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NUESTRA TAREA
E n  los pocos años de propaganda que cuenta el Espiritism o ha visto a u -
itar en continua progresión el número de sus adeptos. Con frecuencia se 

iren más Centros, se publican nuevos periódicos y  revistas, y  m ás y  más 
f.bros y  folletos se imprim en.

Todo esto ha hecho que los principios de nuestra D octrina se hayan di­
vulgado; y  por si fuera poco, conferencias y  veladas, meetings y, hojas de 
propaganda han venido á  facilitar la difusión de la  idea, de tal m anera que 
pocas personas habrá, á  cuya noticia no haya llegado algo acerca del Espiri- 
•ismo.

Se ha conseguido m ás: se h a  logrado que el Espiritism o haya pasado de 
aquella época, parecida á  la  de ios primeros tiempos de! Cristianismo, en que 
f.e creía que espiritista era el que iba á  conversar con los m uertos, valién­
dose de sortilegios y  fórmulas parecidas á  las de la antigua m agia. Y  como 
vale m ás un paso de adelanto en el progreso general que veinte en el de un 
ii'.dividuo determinado, esta evolución que en la conciencia general se ha 
>!'oducido respecto de la  idea que se debe tener del Espiritism o, es m uy im -  
'r ía n te  porque predispone en favor del verdadero concepto de nuestra Doc- 

^rnia.
P o r otra parte, los descubrimientos astronóm icos, vulgarizados de conti- 

Li.A. 0  por la prensa, han llevado al ánimo de las gentes la  convicción de que 
la  T ierra es tan sólo uno de tantos planetas que al rededor del sol _ giran, y 
que nuestro mism o sol no es más que una pequeña estrella. Estas ideas ex- 
pónense además en m uchos libros de Geografía de escuelas ó institutos, h a­
biendo llegado á  form ar parte de la cultura general, siendo pocos los que se 
atrevan á  rechazarlas. De esto, á  suponer que estos planetas son habitables 
y- que las demás estrellas son, com o nuestro sol, centros de otros sistemas
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un paso, y  basta una simple inducción paraplanetarios, no hay más que 
darle.

L a  m ism a Iglesia que antes por medio de la Inquisición quem aba al que 
sostenía la pluralidad de m undos habitados, como hizo con el obispo V irgi­
lio, declara hoy día que esta hipótesis no está reñida con el dogma: es una 
concesión que hace á  la Ciencia, como en la. esfera de la política, después de 
haber estado aferrada por siglos á  la  m onarquía absoluta, quiere hacerse 
ahora compatible con la dem ocracia. Preocúpase tan  sólo de sostener por 
boca de sus filósofos y  teólogos que el mundo no es infinito, ni eterno sin 
perjuicio de modificar esta tesis cuando no haya otro remedio. ’

N uestra tarea, por consiguiente, en el campo de la  propaganda, es mu- 
^ 0  m ás fácil que antes, porque algunos de los principios fundam entales del 
Espiritism o son admitidos ó por lo menos, no son rechazados por una con­
ciencia m edianam ente ilustrada. Adem ás, hay que tener en cuenta que el po- 
sitm srno reinante, que ha engendrado el escepticismo en todo, ha llega 
producir por su falta de ideal tan  deplorables efectos, que las iuteligen"’ - 
aspiran á  una luz m ayor que disipe las sombras de la  duda.

No basta, en efecto, con rom per los moldes de toda religión positiva 
basta con relegar á  la categoría de los cuentos y  leyendas los hechos r 
grosos que form aban el andam iaje que sostenía el arm azón d éla  creduli 
el alm a no vive de negaciones y  aspira á  saciar su sed de saber en aqu. ’.r  
problem as que más la interesan; el espíritu tiende á  rem ontar las ah 
cuanta m ás podredumbre ve aquí abajo, m ás desea conocer si hay otra mo 
rada de justicia y  de paz. E s  inútil, por tanto, querer relegar á  la  esfera le­
lo incognoscible com o pretenciosam ente quiere la filosofía positivista, el -‘.-o- 
blem a im portantísim o del m ás.allá de la  tum ba. Y  á  tal punto es esto Ui c- 
to. que_ la historia nos prueba cómo hasta los idealismos m ás exaltados h: - 
eoexistido_ con los escepticism os m ás fríos, como una protesta contra toda  
ta  ó doctrina que pretende concretar la  esfera de la  vida á  este mundo t, 
menguado. Cuánto m ás no h a de suceder con una D octrina racional cor , 0 
horada por a  experiencia de los hechosl

Así, no es extraño que haya empezado á  iniciarse una reacción contr; c \ 
m aterialism o más ó m enos vergonzante y  disfrazado que h a traído como c jr. 
secuencia en la  vida social el egoísmo repugnante que observam os en to-la; 
la.s_elaaes. De aquí el prim er ti-abajo, la principal tarea en la propaganda r?- 
piritista: adm itida y a  como cosa natural la pluralidad de m undos habitai • - 
es m enester h acer prevalecer la  idea de la vida eterna del ser, en diversas i'i 
ses desarrollada, ó lo que en otros términos decimos, lapluralidad de eass.-. - 
ciasdél espiriiu .y i& j  que dar razón, bajo el punto de vista m oral, de la dc;- 
igualdad de aptitudes y  diferentes grados de cultura de individuos, pueblo.‘i 
razas, armonizando esta diversidad con la Ju sticia  absoluta, sin que sea óbi­
ce la falta de recuerdo de anteriores vidas ó encarnaciones. Y  tengam os j r ■ 
seguro que no h a de pasar mucho tiempo sin que este principio llegue á  .í i 
tan fam iliar, tan fácil de adm itir como el anterior; de este modo irá infiltré.i- 
dose poco á poco en el ánim o de todos la idea espiritista.

Dentro de nuestro cam po h ay  tam bién un trabajo preferente que prose­
guir y  que desde algún tiempo á  esta parte ocupa á algunos de nuestros h er­
m anos: la organización ó agrupación arm ónica de los espiritistas. E l indivi­
duo aislado puede m uy poco; en cam bio la  asociación es palanca poderosa 
para h acer m over grandes obstáculos. H ay que unirnos, h ay  que asociarnos 
p ara sum ar nuestras fuerzas en la obra de la  propaganda y tam bién para la  
propia defensa; pues no hay que olvidar que si las huestes ultram ontanas

Ayuntamiento de Madrid



—  259

í

poco aún de aosotros se cuidan, es porque no ven todavía en nuestra em ­
presa un peligro inm ediato; pero en el m om ento que crean su poderío am e­
nazado, no han de perdonar ningún medio para perseguirnos cuanto puedan. 
Afortunadam ente, la im prenta, el telégrafo y  el vapor son formidables arie­
tes contra todo privilegio, y  poco será lo que puedan conseguir aunque estén 
apoyados por los poderes públicos, y  sus esfuerzos serían vanos si estuviése­
mos prevenidos con una fuerte organización.

H ay adem ás un punto dentro del Espiritism o apenas explorado y  que 
ofrece ancho cam po de investigación: la  com unicación con los desencarna­
dos. Practícase hoy ésta de una m anera em pírica porque las leyes á  las cua­
les el fenómeno obedece no son todavía claram ente conocidas, ignorando 
m uchas por las que los fluidos se rigen, y  faltos todavía como estam os de 
medios para percibir algunos de los que intervienen en los fenómenos de co­
m unicación. De igual m anera que en otro tiem po la  correspondencia entre 
individuos tenía un  carácter m ás particular, teniendo que valerse los que ne­
cesitaban com unicarse, propios, que á  veces tenían que hacer largos v ia­
jes y  pasar no pocos peligros con objeto de llevar una noticia á  un individuo 
detT m inado, así la  com unicación con los espíritus se solicita por m uchos 
. .  . miras particulares, aunque en cierto modo nobles: por la m adre que ha  
•• rrUdo á  su hijo y  anhela recibir consuelo del m ismo á  quien llora, por la 
? I - iz viuda que no se resigna á  quedarse sola y  desea seguir oyendo la  p a -  

):ibí a  de! ausente esposo, y  así del hermano y  del am igo; es decir, que revis- 
en m uchos casos un carácter familiar. M as, así como al establecerse las 

postas y  correos, el servicio de correspondencia que antes tenía un carácter 
tvvlusivista, h a  pasado al dominio público generalizándose entre todos, así
l.u bién la  com unicación con los espíritus ha de extenderse, ha de universali- 
■;(! «e, siendo un medio de solidaridad entre los hom bres y  poderoso instru­
id’ ;to de educación en lo futuro.

P ara ello es preciso que el móvil que nos im pulsa al com unicarnos, sea 
el del bien. Im porta poco que el espíritu sea conocido ó desconocido, fa­

m iliar ó no: lo que se necesita es que la  voluntad se d irija á  producir un 
}'K-n; de otra suerte nace la mixtificación y  el engaño. E sto  en cuanto al as- 
p :r to  m oral, que bajo el punto de vista que pudiéram os llam ar científico, 
pí co á  poco se irán  alcanzando mayores ventajas y  adelantos. H oy  día se 
empieza á  analizar el fluido del periespíritu; m añana quizás se h ará percepti- 
r 1"  para todos, y  la  existencia de los espíritus se dem ostrará físicamente con 
!;i m ism a facilidad que hoy la  de una corriente eléctrica que á  simple vista 
no se nota y  con sólo apretar un botón se hace palpable como luz.

«Cada día tiene sir afán propio», dice el Evangelio ; cada día tiene su ta­
fea, y  la  nuestra debe ser encam inar la propaganda allí donde m ejores resul­
tados ofrezca. No nos inquiete el tiempo que hay que tardar, ni los obstácu­
los que hay que vencer, antes de lograr el triunfo. Quizás sólo podamos, 
.;om o Moisés, contem plar de lejos la  tierra prometida, pero sin lograr entrar 

n ella. E s  probable que vislumbremos nada m ás un estado social del poiTe- 
■'1.', donde otras leyes m ás justas y  una atm ósfera espirilual más pura, am pa­
ren á  los seres que aquí vengan á  probarse, para conseguir algún m érito en 
su carrera por lo infinito, haciendo parada en este pequeño planeta. M as, si 
no en esta vida de la encarnación, en la del espacio podremos tener la  in­
mensa satisfacción de cosechar el fruto de la  labor empezada, recolectando  
la m ies y a  dorada por el ardiente sol de la verdad, cuyos vividos resplando­
res han de deslum brar al osado que cara á  cara se atreva á  negar la  verdad  
del Espiritism o.

M a n u e l  S a n z  B e n i t o .

Ayuntamiento de Madrid



POR EL FR U TO  SE JUZGA EL ÁRBOL
A l igual que religiones, filosofías ú  otros sistem as, el Espiritism o m ar­

cha al desmenuzamiento, como el antiguo gnosticismo. E s  la  tendencia de­
m ocrática y  laicista de la época. Los trabajos más fructíferos en recopilacio­
nes de  ̂ fenómenos, dictados, estudios, ó ensayos diversos, se hacen, 6 en el 
aislam iento, ó con poca gente. H ay  m il ejemplos, como el de Fernández Co- 
lavida, en orientalism o, etc. P o r eso recom endaba Alian K ardee los centros 
numerosos y  pequeños, porque son m ás íntimos, se conocen m ejor y  suelen 
ser m ás perseverantes, evitando mil inconvenientes y  dificultades de los cen­
tro s  grandes, aunque éstos tengan sus funciones federativas y  su papel. En  
los grupos pequeños se evitan los entuertos de hacer esos falsos Espiritis­
m os antidem ocráticos, irreligiosos, anticientíficos y  ridículos de los antago­
nismos, riyalidades, com petencias y  antipatías; Espiritism os de m am arracho, 
sin Dios, sin espíritus, sin solidaridad, ni humanismo; que vanam ente pre­
tenden traer costum bres vandálicas y  exclusivistas, copiadas de los partidos 
y  sectas; que ven con m al ojo los nuevos centros y  nuevas obras, queriendo 
restringir la libertad con tendencias ortodoxas, que se ponen en contradic­
ción y  descrédito; y  sin quererlo, dan arm as á los detractores, que son feli­
ces cuando nos ven tirándonos los trastos á  la cabeza.

Con estas Iuchas_ intestinas perecen las bibliotecas form adas, y  aun los 
enseres del m obiliario á  veces; los hom bres sensatos se van por no ver tales 
cosas; los nuevos no vienen porque nadie quiere ser dominguillo de otro, 
siendo libre; y  los capitales invertidos en publicación de obras peligran por 
estancam iento.

Si queremos saber bajo qué influencia colectiva de espíritus nos halla­
mos, y lo que somos, no hay m ás que juzgar el árbol por el fruto, esto es, 
juzgarnos á  nosotros mismos. E sto  es tam bién aplicable á  lo individual en 
los casos generales, y  en los raram ente excepcionales de desórdenes. Porque, 
com o dice el Evangelio, no se cogen higos en los espinos y  las zarzas, ni uvas 
en los abrojos; regla que puede servir para guardarnos de los que vienen á  
nosotros con pieles de corderos y  son lobos robadores. Si vemos algún mé­
dium, hablador por los codos, que dice adivinar los pensamientos, y  á  pesar 
de cien planchas, sin responder á  nada de lo que ignora, sigue im pertérrito  
hablando á  diestro y  siniestro por mesones y  posadas, poniendo en ridiculo 
la  filosofía y  m oral espiritas, hay obsesión manifiesta, porque es consecuen­
cia lógica de no ver un libro que le enseñe experiencia, de no oir á  nadie, 
ni aun á  sus propios fracasos, y  de continuar en su ceguedad con pasatiem ­
pos estériles. No se apercibe que pidiendo progresos á  los demás y  no ex ­
plicándose á  sí mism o reform a ninguna, viene á  ser un fariseo moderno.

Otros espiritistas, en pequeño número, alardeando librepensadores, y  son 
realm ente ortodoxos netos, que guardan intimidades con jesuítas, y  no pier­
den novena, m isa, serm ón, ni cabo de año, contradicción palpable con lo 
otjo; se dicen im parciaies y  tolerantes, y rechazan todo lo ajeno; progresis­
tas, y  son retrógrados; sinceros y  leales, y  venden al prójim o; fraternales, y 
desorientan y  tergiversan cosas, provocando mixtificaciones de.los grupos, ó 
la  opinión, que como las m anchas de aceite cunden por donde tocan.

Otros, que y a  no son espiritistas, aunque Jo digan, son disipadores en 
juegos de café de lo necesario á  la fam ilia; sin estudio apenas, lejos de re ­
form arse se empeoran y  envenenan con pasiones de partidos; se hacen instru­
m entos de requisas policíacas; abusan de la  am istad traicionándola; son in ­
gratos á  algún beneficio; convierten cabezas de alfiler en m ontañas de fan­
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tasm agoría; husmean por todas partes p ara llevar chism ografías á  los de su 
partido; rebajan al lodo á  los que no opinan, ú  obran como ellos, haciéndose 
teléfono de maledicencias y  m entiras; y  con estas intrigas y cébalas, siem ­
bran las discordias, com placiéndose en reb ajar á  otros en consideración so­
cial.

Con tales farsantes y  los que les dan crédito, bien podríamos pasarnos 
sin ninguno.

P ara  todas estas cosas hay un criterio seguro: ju zga r el árbol p o r el fruto.
M a n u e l  NAVAKJto M o k i l l o .
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REGENERACIÓN
{Conclusión.).

(O

Más ¡ayl entonces, al reconocer su estado, se llenó de terrible inquietud. 
Forque es de advertir que se consideraba .como un espíritu dotado de todas 
LMs facultades y  en toda su lucidez, pero sin cuerpo carnal para relacionarse

t ios demás seres, y  al mism o tiempo veía delante de sí á  B lanca, es de­
cir. ál cuerpo que la  había pertenecido, dorm ida en la  m ecedora de la  te -

^ * ¿ i  al cuerpo que estaba ante ella, y  que no dudaba había sido suyo, le 
viera inanim ado, no la  habría cabido duda acerca de su estado; creería que 
se había separado por siempre de él y dejado de pertenecer á  este mundo; 
pei.í le veía dormido, y  esto la causó alguna turbación. ¿V olvería, al desper­
tar, á  ser ella la  B lanca de siempre, altiva, fría y  egoísta? ¡Oh, no! E sto  la  
aterraba, y  prefería m il veces no volver á  despertar. Acaso Dios tendría en 
cm n ta  su arrepentim iento. Pero esto n a  la satisfacía; quería á  toda costa re ­
parar los daños causados, y  por esto pidió á  Dios ardientem ente que la  con­
cediera volver á  la vida con estos nuevos sentimientos; esto es, regenerada.

E n  tal estado de dolor y  de súplica pasó— al menos así se le figuró— una 
íicrnidad.

III
A l despertar, B lanca se sorprendió de encontrarse en su cam a, pues r e -  

(ií)'i-daba perfectam ente que la tarde anterior se había quedado dorm ida en la 
r .leedora de la terraza. A  fuerza de evocar á  su m em oria, sólo recordó confu­
sam ente que su tía  la  había después llevado del brazo hasta su habitación.

Lo  que había olvidado por completo fué las impresiones diversas que 
j :  i'ante el descanso de su cuerpo habla experim entado su alm a; mas si para  
. t; m emoria estas impresiones habían sido nulas, en cam bio habían dejado 
■;i andes huellas en su disposición de ánimo.

Se levantó con presteza, y  con alegre satisfacción hizo las prim eras o cu - 
' aciones á  que habitualm ente se entregaba, llam ando extraordinariam ente la 
... ación de su tía  y  de la  criada que tenían á  su servicio, la dulzura con que 
pedía los objetos que necesitaba y el desacostum brado cariño con que las 
trataba aquel a  m añana.

Después del desayuno se retiró, como de costum bre, á su gabinete para  
pasar un p ar de horas en la  lectura ó en escribir algunas cartas. Se sentó, y 
m aquinalm ente cogió el libro que había estado leyendo el día anterior; m as 
no pasó de la  página donde tenía un precioso registro, por entregarse de lleno

( i )  VÍBSe la  R e v i s t a  de A g o sto .
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á  los pensamientos que en confuso tropel asaltaron su mente. De entre éstos, 
. los que atraían  con preferencia su atención, eran los referentes á  E len a y 

Fernando. De Elena especialmente, y  contra su instintivo deseo, se ocupó en 
prim er lugar.

[Caso extraño! Cuantas veces su conciencia había levantado la voz de 
protesta por los m ales que á  Elena causaba, otras tantas, sin grandes es­
fuerzos, _ m ovida por la envidia, había conseguido acallarla, trocando el re­
m ordim iento en infernal goce; mas aquella m añana no la sucedía lo mismo. 
A  su im aginación se presentaba con tenaz persistencia la  figura de E len a, la 
cual le era conocida por los retratos que la  había enseñado Fernando, pálida, 
desfallecida y  como m uy próxim a á  dejar la  vida; mas no com o tem ible y 
aterrador fantasm a que am enaza vengarse de la  felicidad que le han quita­
do, sino con triste, pero apacible semblante, y  dirigiéndola m iradas de am o ­
roso perdón.

Instintivam ente B lanca quiso apartar de sí tales pensamientos y  hasta se 
reprochaba forjarse una tan  favorable idea de E len a; pero la  im agen volvía á  
estar presente ante la  vista de su alm a, y  la  m ism a Blanca no h acía y a  es­
fuerzos por apartarla, y  hasta comenzó por sentir com placencia y  simpatía.

Momentos hubo en que la envidia y  os celos la  cegaban y  la  im pu saban  
á proseguir y  llevar al térm ino que se había propuesto sus relaciones con 
Fernando; mas estas resoluciones eran menos firmes que otras veces, y  a ire -  
aparecer, aun á  su pesar, la  im agen de E len a con su m irada llena de perdón 
y como invitándola á  que depusiera su m ala voluntad p ara estrecharla con 
am oroso abrazo, un sentimiento por ella hasta entonces desconocido, pene- 
t :a b a  en su alma, com unicando nuevas sensaciones á  su corazón, nuevas 
ideas á  su m ente y  nueva y  poderosa fuerza para rechazar las últim as llam a­
das dé las pasiones, y  entregarse libremente á  las dulzuras que la caridad  
iba derram ando en su alma.

M as ¡ay! pronto comprendió que para d ar satisfacción á  las exigencias de 
su remordim iento, y  para que E len a y  Fernando, los dos seres á  quienes 
ahora quería con todo su corazón, alcanzasen la felicidad que les deseaba, 
tenía que renunciar al puro am or de Fernando, que germ inaba en su cora­
zón. Tranquilizóla un tanto la  consideración de que todo el afecto que la  pu­
diera tener Fernando, se trocaría en perdurable odio el día en que, por cual­
quier incidente, llegase á  conocer ei engaño de que él y  E len a habían sido 
victim as, renaciendo entonces co n  m ayor fuerza su prim er am or; y  que, por 
el contrario, descubriendo á  tiempo la  verdad y  contribuyendo á  la dicha de 
ambos, acaso no sólo la perdonasen, sino que sabrían apreciar el sacrificio 
que de sí m ism a hacía.

L lena de am argura por los recuerdos de sus pasadas faltas, sintió Blanca  
una necesidad de la que hasta entonces se habría avergonzado. H abía siem ­
pre m irado el llanto com o cosa pueril é im propia de espíritus fuertes; m as en 
aquel momento las lágrim as anublaron sus ojos, y  su corazón sentía una an ­
gustia que la ahogaba. Momentos después lloraba com o no había llorado 
nunca.

¡Llanto bendito y  regenerador que, al p ar que purificaba al espíritu de sus 
yerros pasados y  le inundaba de inefables goces por los aplausos de la  con­
ciencia triunfadora, com unicaba al cuerpo bienestar indecible!

Tranquilizada y  repuesta, B lanca conoció cuánto valla y  de cuánto era 
capaz el nuevo sentimiento que llenaba su alm a. E s  verdad que siempre h a­
bía sido fuerte y  supo vencer los obstáculos que se habían opuesto á  la satis­
facción de su am or propio; pero este falso amor, m ejor dicho, orgullo, no
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había pasado de sí m ism a, y  su satisfacción la había causado  
m uy corta y  llena de inquietudes; en cam bio el nuevo am or que ahora sentía, 
rebosaba de ella sobre los dem ás, y  m ás especialmente sobre E len a y  p ei­
nando, los dos seres á  quienes más daño causara y  en los que condensaba 
ahora todo su afecto, am ándoles con todo su corazón, no por sí, poi ellos 
mismos, y  encontrándose dispuesta á todos los sacrificios propios si estos po­
dían ocasionarles un átom o de felicidad.

De acuerdo por prim era vez en su vida el corazón y  la  conciencia, los
m andatos de ésta fueron los deseos de aquél.  ̂ a -a ..««ca

B lan ca en este m em orable momento se trazó un plan de vida que lesca

*^^Vu prirner acto fué escribir una carta á  E len a y  otra  á  Fernando,^ en las 
que hacía una leal confesión de los criminales engaños de que se había valn  
do p ara m atar su recíproco am or, y  de los sentimientos que a  e lo la  habían  
impulsado, implorando de am bos el perdón, en gracia al sacrificio que de su 
vida hacía para procurarles la  felicidad.

E nvió  las cartas al correo, y  mandó llam ar acto eootinuo ^ ’
ante el cual hizo donación, en favor de su tía, del hotelito y  de 1  ̂
sus bienes, separó algunas cantidades para su doncella y  otras caridades par 
ticulares, y  dejó lo restante para institutos benéücos. , , ,, , , ,

Dos días después, sin que fueran bastante á  detenerla el ® ,
p licas 'd e  su tía, B lanca ingresaba en un f  silo f
aquel día fué adm irada, m ás que por el carino y  solicitud con que a t e d i a  á 
las m ás pequeñas necesidades de las asiladas, por el afán con que se 
vía por desterrar la envidia del corazón de las niñas, y  porque se am asen to­
das como si fueran hijas de una m ism a madre.
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IV

Dos años llevaban de casados Fernando y  E len a; dos años de continuada  
luna de miel (dos y  medio desde que B lanca ingresara en_ el asilo), cuando  
recibieron la noticia del fallecim iento de esta últim a, al mismo tiem po que 
una carta  que días antes de su muerte les había escrito. ■ ■ ♦ Ko

«Sé que sois fe lic e s -d e c ía  al final de la  e a r t a , - y  este <;;>‘̂ o c i m i e o ^  
sido p ara m í bálsam o precioso que am inoraba el dolor de m is pasadas

° ’̂ ^^»Desde el día, nunca por m í bastante alabado, en que comenzó m i rege­
neración, sentí una im periosa necesidad de am ar y  ser am ada. L o  ti® conse­
guido, es cierto, pues hoy m e veo rodeada por un ce n te .a r  de niñas que me 
dan el nom bre de m adre, m ás con el corazón que con los labios, y  a  las que 
he procurado inculcar el am or en sus tiernos corazones, como ley suprem a ae

T M a^ *!^ ! que este am or no satisface por completo á  m i alm a, la cual an­
sia esotro am or que constituye vuestra dicha, y  dei cual no me es dado gozar 
en esta vida, como merecido castigo á  m i anterior orgullo y  egoísmo.

.M i organism o se resiente notablemente, y  creo no engañarm e al presen
tir m i próxim o fin. , . __ , ,

*L e  espero tranquila, porque cuento con vuestro sincero peruon.
.U n  deseo, no obstante, he de m anifestaros, deseo que espero no h a de
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*1 ’̂ ® ®® m uerta, pues esta carta
no llegará á  vuestras m anos hasta después de m i fallecim iento

«Después de vuestro casam iento me h a atorm entado constantem ente la  
^0 6 ^  Y  ® ^  tuvierais el fruto de bendición que acaso tanto

* -A es porque yo no deseara vuestra com pleta felicidad; es que 
hubiera tenido celos del primogénito que Dios os hubiera concedido; porque 
será esto una puerilidad ó una locura, pero daría gustosa m i vida por con­
vertirm e en hijo  vuestro para ser igualm ente querida de ambos 
««« bondad es tan grande que, además del perdón de m is ofen-
8 a ^  corazón algún afecto á  esta desgraciada, en nombre
de este afecto os pido que, si Dios os concede la dicha de poderos llam ar pa-
tíe m n í f  tj-^char en vuestros brazos a ! hijo tan deseado, os acordéis al mismo 
tiempo de que am bicionaba este puesto

»Blanca.»
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«o siguiente, Fernando y  E len a eran padres de una hermosísima ni-
fia. á  la que pusieron el nom bre de B lanca, en m em oria de la  que hizo holo­
causto de su vida por la  felicidad de ellos.

B l « í r  Providencia hubiera atendido á  ios deseos de
J  i de un exacto parecido con ella, y  ambicionó siempre

por I g u a l  los cariños que sin tasa E len a y Fernando la  prodigaron.

E ü o e n io  G a r c í a  G o n z a l o .
(De L a  Ilustración Nacional.)

R E V IS T A  C R ÍT IC O -H IST Ó R IC A  D E L A  SO CIED A D  T EO SÓ FIC A

POR G u il l e r m o  E m m e t e  C o l e m a n

(Micmtrp d, la Sociedad Orionu. do lo, E,.ado, Unidos, y do la Sociedad Roal Asiárioa do la Gr.an Bro.aña).

{Continuación).

En poco tiempo los adeptos teosóficos fueron identificados con los
-8 ^ antiguos rishis y  sabios indos; y  desde u , -

tonces han sido llam ados ordinariam ente m ahatm as. L o s señores H u ü 'C v
por medio de repetidas preguntas, algunos fr.’g- 

rRiidhism n filosofía y  religión, llamado por Koot-H oum ;
nlTL o f  m  u T ’ bosquejos se dan en el libro deM . Sinnet, (luo 
i  T m n rL Íi ^obió ser escrito por H um e, que comenzó á  prepararlo j;ara  

f  disgustó con las contradicciones, las incongruencias, h.s 
falsedades y  los engaños manifestados por los adeptos en su correspordfi 

^ separó com pletam ente de éstos y  de Mme. Blavataky.
HK entonces el trabajo, lo escribió y  lo publicó, si.,> ¡o

este libro el que dió á  la teosofía el impulso que recibió en E uropa v ;:n 
A l i n e a ,  hace ocho ó diez años, poniéndose de m oda entre inteligencias de

S ® f n 7 r 8 -  8 ^ " T f  O c«to, publicado en
l« 8 ü , tué dedicado al fenómeno descrito por M me. B lavatsky y sus adeptos. 
E n  este libro y  en la  literatura teosófica en general, los m ahatm as son p re -
t Z ? 7 n 8 n S * 8 °  • seres humanos perfeccionados,
teniendo tal dominio sobre las fuerzas de la naturaleza, que pudieran hacer
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lo que ordinariam ente se consideran como notables m aravillas. Dicen que 
Dueden viajar trasladándose instantáneam ente en sus cuerpos astrales á  to­
d a s  las partes del mundo; pueden desintegrar y  re in teg rarla  m ateria á  vo ­
luntad; pueden fabricar de los elementos objetos m ateriales, como flores, 
platos, etc.; pueden precipitar la  escritura sobre el papel aun en sobres ce ­
rrados; pueden leer los pensamientos de los hom bres y  tienen una. omnis­
ciencia práctica en todos los asuntos mundanos. Se dijo que Mme. Blavatsky  
era una iniciada de los adeptos, habiendo tenido con ellos un aprendizaje de 
siete años en el Tibet; y ella m ism a era una adepta parcial, teniendo poder 
para producir m uchos de los fenómenos efectuados por un  m ahatm a com ple­
tam ente desarrollado. , ,  i.

L a  prensa de la India, en el año 1880  y  los siguientes, publicó muchos 
relatos de los m aravillosos fenómenos psíquicos producidos por Mme, Lia- 
vatsky, y  en 1884- la Sociedad de Investigaciones Psíquicas de Londres nom­
bró un Oomitó para estudiar esos fenómenos. E n  ese año se publicó un re­
lato hecho para circular sólo entre los miembros de aquella Sociedad, conte­
niendo las ¿Opiniones de Blavatsky, Olcott, Mohini, M. Chatterji y  M. Bm net, 
con el testimonio oral y  escrito de muchos otros sobre dichos fenómenos. 
E sta  relación estaba principalm ente dedicada á  las apariciones alegadas por 
los m ahatm as en sus form as astrales, y  á  la proyección de su cuerpo astral, 
por D am odar H . M avalankar, un Chela ó discípulo que se decía de Koot- 
H oom í Y cooperador con M me. Blavatsky. E n  Septiembre de 188 4 , aparecía  
en el Ghristian College M a gadne, de Madras, la  prim era relación del afam ado , 
Coulomb respecto de Mme. B . y  sus adeptos. Durante e! tiempo que mada- 
m e B . y  el coronel Olcott no estaban en E u rop a, el «Consejo de Inspección» 
á cargo del Centro oficial Teosófico en A dyar M adras, había en Mayo de 1884  
expulsado de allí á  M. y  Mme. Coulomb. Mme. Coulomb por m uchos años 
había ocupado un puesto de confianza en el Centro oficial y  estaba en los 
secretos de Mme. Blavatsky, siendo su protegida particular. Después de su 
expulsión entregó al editor del Christian College M agazine setenta ó  ochenta 
cartas y  otros documentos, la  m ayor parte de letra de Mme. Blavatsky, las 
cuales, si eran auténticas, probaron que muchos fenómenos psíquicos d,e 
Mme. B ., eran sin duda producidos por fraude, incluyendo la  escritura do 
las cartas m ahátm ieas. E n  vista de la relación consiguiente á  la  publicación  
de m uchas de estas cartas, un miembro del Comité de la  Sociedad de Inves­
tigaciones Psíquicas, á  invitación y  á  coste del profesor Sidghrick, el presi­
dente de la  Sociedad M. R ichard  Hodgson, fué á  la India en Noviembre de 
188 4 , y  allí hizo una investigación de tres meses sobre todo el cam po de fe­
nómenos psíquicos, respecto á  la Sociedad Teosófica. L a  M em oria de mis- 
te rílo d g so n , con los resultados de aquellas investigaciones psíquicas, fué 
publicada por la  Sociedad de Investigación de Londres, en D iciem bre de 1885 , 
y es una obra m aestra, de investigación honrada, cuidadosa y  detallada. Las  
cartas que M me. B , dió á  Mme. Coulomb, fueron declaradas por los expertos 
ser escritas sin duda por la primera; las delegaciones de falsificación, inter­
pelaciones, etc., hechas por H . P . B . y  sus am igos, se dem ostraron ser ente­
ram ente falsas. De más im portancia aún, los m anuscritos de m uchas de las 
cartas de K oot-H om í, fueron cuidadosamente com parados por M. H odgson  
con la escritura indubitable de Mme. B ., y  tam bién por dos expertos loa  ̂más 
hábiles en Inglaterra, y  siendo reconocidos por todos como el trabajo de 
M me. Blavatsky. F u é  tam bién probado que D am odar H . M avalankar había  
sido un com padre de H . P . B ., y que durante su ausencia en E uropa él haWa 
escrito m uchas de las cartas de K oot-H oom í, con un carácter de letra imita-
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ciertas peculiaridades halladas en la 
m S t ó  D am odar L as cartas de M orya ó M ahatm a M„ se de­
mostró también haber sido escritas por Mme. Blavatsky. L a  evidencia aue
d^s h a Z d L  1 M ahatm a contenían varias pecníiarida-
n S  la asontura de Mme B ., fué también brevemente^ presentada
£  m ?chn S p ' i f / ’ sido prestadas am ablem ente, no
ío n tP n ^ n í  M. Hodgson, hice un análisis cuidadoso de sus
contenidos, y  descubrí en ellas evidencias abrum adoras de que eran todas

y  absurdos en el Sánscrito y  Tibetano; 
S  fpi ^  ® contradicciones é incongruencias, atolondram ientos y  referen- 

i- ófi' sem ejante á  todas sus obras, y  tienen m uchas peculia- 
ffl« p ír itp i  f  ^ ortográficas, las cuales, yo nunca he visto, excepto en 

rV rT m Í p “ ahatinas y  las de H . P . B . M. H u m e, en una carta  en
lb 8 á  á  Mme. B . cuyo original tengo en m i poder, la  decía que sabía que ella 
escribió todas las cartas de M orya, y  á  lo menos algunas de las firmadas H  H

S S h a tm a f  sT n r V  kT ® ’ atribuidas á  losraahatm as se probó tam bién haber emanado de H . P . B . y  D om adar; los po­
te ^in f t- cartas, resultan ser igualm en­
te un hecho fa^ ástico , producto de la im aginación de H . P . B . L as llam adas 
apariciones de K oot-H oom í en los Centros oficiales de A dyar, han resultado
v P n S -  “ “ a  luz obscura, á  una distancia con­
veniente andaba con una cabeza de m aniquí y  de espaldas p ara representar 
á  H . H . Los viajes astrales de D am odar fueron im aginarios, y  sus pretendi- 
í l  á  p  debidas á  loa arreglos fraudulentos entre

A •; ^^ber tenido Jugar
M flh ífífl oculto a  los Centros oficiales de A dyar. L as cartas dirigidas al 
M ^ a tm a  y  puestas deateo de aquellos depósitos, desaparecieron en poco 
tiempo, y  las respuestas de aquellas fueron sustituidas. Un platillo roto pues- 
PntPm algunos m om entos reemplazado por uno com pletam ente
! p i j f  ?  f  /  probado ser hecho por medio de fraude. U n entrepaño  
secreto en el dorso del depósito oculto y  una abertura y  receso en la  pared  
de detrás, hacía que un confabulado desde el cuarto del lado (la cám ara de 
m adam a B .) pudiese sustetmr con presteza una carta  por otra, v un platillo 
nuevo en lugar del roto. E l  Dr, Pran z H artm an, eminente teosofista entonces 
en los Centros oficiales, confiesa que el entrepaño fué hallado en el depósito 
oculto, y  para que el secreto no pudiese ser exam inado por M. H odgson v 
los enemigos de la Sociedad Teosófica, él mism o con M. Q. Jud ge y  un indo, 
lo destruyó. U n fenómeno general de Mme. B . era el sonido de una llamada 
cam panilla astral aparentem ente oído en el aire cerca de ella. H ay  evidencia 
que esto fué producido por un aparato colocado bajo sus vestidos y  obraba 
por la presión del brazo contra su costado. Oteo fenómeno general: el caer las 
cartas m ahátm icaa, ordinariam ente del techo y  algunas veces aportadas al aire 
libre. Una abertm a en el techo fué m ostrada á  M. H ogdson, por donde las 
cw tas eran m o ja d a s  por los confabulados, m ientras que las que venían al 
aire eran echadas de los árboles y  otros lugares convenientes. L a  Memoria 

exam ina m inuciosam ente los fenómenos diferentes relatados 
en M  M undo Oculto, de M, Sinnet, y  confirma el fraude en cada caso. E l  ex- 
teosam ente publicado, en el cual eí broche perdido de Mme. H um e, fuéres-r 
tituido á  ella por Mme. Blavatsky, de una m anera oculta, está fácilm ente re­
suelto, en v ista de la  evidencia de que Mme. B . tenía el broche en su posesión 
poco tiempo antes que el engaño fuese efectuado, E l platillo necesario para
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llenar el número requerido en una jira cam pestre, y  el cual faé bal^d® ca ­
vando en la  tierra en un lugar indicado por Mme. B ., está fácilm ente expli­
cado por el hecho de que estuvo puesto, donde fue hallado, por un confa 
bulado, m ientras como en muchos de sus engaños, las circunstancias y  la  
conversación fueron astutam ente dirigidas por M me. B . para  
de las m aravillas. Su correspondencia con Mme. Coulomb probaba que el 
arreglo previo y  el fraude fueron practicados en sus engaños con los papeles 
de cigarrillos. U n papel roto en pedazos íué escondido en alguna parte por 
ella ó uno de sus confabulados. Otro papel sem ejante era roto de una “ añe­
ra igual en presencia de aquella persona p ara quien el engaño se babía h e ­
cho Y m adam a decía que lo había mandado ocultam ente al lugai-donde el 
segando papel estaba escondido. E l  profesor E lliott Coues investigó la  
fia m uy profundamente, y  en 1 8 9 0  publicó eu el New  YorTt8un^n&  teruble  
re k d ó n  de la  carrera de M me. Blavatsky y  de la Sociedad. Tam bién se pro- 
curó del editor del Christian ColUge Magastne, las cartas originales de M. F . 
B . y  otros documentos obtenidos por él de M me. Couloinb, incluyendo cartas  
m uy im portantes de Mme. Blavatsky que no han sido jam ás publicadas. E l  
profesor Coues me ha permitido exam inar estos papeles, y  así estoy en estado 
de confirm arla verdad de lo queM .H odgson h a publicado sobreesté asunto. 
E l plagio es la  característica m arcada de los escritos, igualm ente a® ^ m e  B la ­
vatsky y  d élos m ahatm as. E u  I m s t n  Feío, he señalado algunos 2 0 0 0  trozos 
copiados de otros libros sin citar su procedencia. Su B o ctn n a  Secreta, está cua- 
iada de plagios sem ejantes. L a  Voz del Silencio, que ella pretende ser una tra ­
ducción de una obraT ibetan a, es una com pilación de diferentes obras Budhis-
tas y  Braham ánicas; un plagio al por m ayor, E l  Libro d eD ry M m , o tra  trad uc­
ción plagiaría de una obra que dice ser antigua, es tam bién una com pilación  
de varios m anantiales reconocidos, todos libros del siglo x ix . Y o  he seña­
lado los libros de donde se han copiado los trozos en los escritos de los 
m ahatm as en L a  Doctrina Secreta, m ientras que las caitas de los m ahatm as 
á  MM. H um e y  Sinnet contienen muchos trozos copiados de libros reieri 
dos tam bién por m í, señalando los originales. U na carta  á M . binnet de 
K oot-H oom í. publicada en E l  Mundo Oculto, fué copiada enteram ente con  
algunas alteraciones verbales, de una conferencia de H enry Addle, publi­
cada eu el B a n n er o fL igh t, poco tiempo antes. Todas las doctrinas enseña­
das por H . P . B . y  sus adeptos, incluyendo los detalles, son tom adas de ios 
escritos de otros. No hay nada original en la Teosofía, excepto el falsea 
miento, alteración y  contusión propias, y  las de su literatura ta l com o esta 
presentada p o r’los supuestos m ahatm as y  M me. Blavatsky.

(S e  continuará-)
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EL CONGRESO INTERNACIONAL DE LA PAZ
H a term inado en la capital de H olanda el quinto congreso de la confe­

rencia interparlam entaria de la paz y arbitraje, que se fundó en París el año 
de 188 9 , siguiendo el m ismo fin que la  L iga general de la paz. _

No se tra ta  de una asociación de particulares, sino de una asociación de 
hom bres políticos, pertenecientes todos á  los diferentes parlam ei^os europeos, 
de donde procede el título de conferencia interparlam entaria, llen en , pues, 
los trabajos del congreso un cai’áeter político que da á  sus resoluciones un
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M
alcance y  significaciÓQ m ás seria de la  que tienen generalm ente los acuerdos 
enunciados por este género de asambleas.

Cada concurrente se compromete á  hacer todo lo que pueda p ara aue 
prevalezcan en Ja política internacional los principios de la  asociación

Como dijo el senador francés M. T rarieux, esta asociación no sólo es un 
centro de hom bres que tienen horror á  la  guerra, sino una reunión de lee is -  
iadores que quieren una política nueva.

E sta  consiste en la  sustitución de la  guerra por el arbitraje como solución 
a  Jas dilereneias que surgen entre naciones civilizadas. L a  obra de las L isas  

h a dejado de producir Autos, y  Mr. V an H onte, m inistro del 
in terior de os Países B ajos, h a insistido mucho sobre los resultados consi­
derables obtenidos.

M uchas cuestiones espinosas de política internacional han sido resueltas 
pacíficamente por decisiones arbitrales. Se ha acordado la  resolución del 
asunto del m ar de Bering, entre los Estados Unidos é Inglaterra; el reciente 
tratado entre Portugal y  los Países B ajos, referente á  la  isla de T im or, com ­
probación territorial que será resuelta por una Comisión arbitral; la solución 
amigable dada á  las pesquerías de T erranova; los recientes arreglos acorda- 
dos_ directam ente entre las potencias interesadas respecto al protectorado de 
A lrica, y  otros asuntos preconizados y  resueltos por las Ligas

Q ueda mucho que hacer, sin duda, para que sea una realidad la  políHea 
nueva anunciada, pero el impulso está dado y  no es tem erario esperar que 
esta realidad está m ás próxim a de lo que generalm ente se cree.

L a  resolución m ás im portante tom ada por el congreso de L a  H aya es la 
propuesta por M. T ra n e u x  invitando á  los gobiernos á  entenderse entre sí y 
al efecto reunir un Congreso internacional para estudiar los medios de term i­
n ar por soluciones arbitrales los litigios internacionales.

Todos los miembros de la conferencia sé h an  com prom etido á  tra tar del 
asunto en los parlam entos y  gobiernos respectivos, para que envíen delega­
dos al Congreso diplom ático próxim o.
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* *
L a  (M cina internacional de la  P az  h a  expedido á  todas las Sociedades 

para la Paz, una circular respecto á  las proposiciones que han de discutirse  
en el próxim o Congreso, y  que versan sobre loa siguientes puntos:

I. Proposiciones relativas á  una reform a del derecho internacional con  
la  conclusión de tratados de arbitraje y  la  institución de un Tribunal p er­
m anente de arbitraje.

II . Proposiciones concernientes á  una tregua ó suspensión de los arm a­
mentos.

Propaganda general.
Disposiciones reglam entarias.
Cuestiones de principios.
Cuestiones que y a  han sido objeto de resolución en diversos Con­

gresos.
E l  periódico L a  Liberta e la Pace  detalla las propuestas ya hechas. A hora  

se espera que las Sociedades den su parecer sobre el proyecto de orden del 
día del futuro Congreso, de modo que quince días antes de abrirse éste, se 
halle redactado el program a definitivo.

m.
IV .
V.
VI.
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UN COMUNICADO
M ayagüee (Puerto Rico), Ju nio  189 4 .

Sa. D ir e c t o ® d e  l a  « R e v is t a  d e  E stu d io s  P sicolóóicos», B arcelo n a .
Muy amigo m ío y  herm ano: tengo el gusto de rem itirle una carta que di­

rijo  á  D. F abián  Palas!, por si tiene usted á  bien publicarla en su estimable 
R e v is t a , p o r lo que le quedaré agradecido. _

L e  auticipa las gracias su afectísimo am igo y  herm ano.— L u is  Bolta.

S r. D . F a b iá n  Palasi.
M uy 8 r. mío y  herm auo; he tenido el gusto de leer varios artículos sali­

dos de su autorizada plum a y  publicados en la R e v is t a  d e  E stu d io s  P sico­
ló g ico s referentes al Espiritism o y  la Teosofía ú  Ocultismo; y  aunque no soy 
com petente en esta m ateria, porque no he hecho estudios sobre ella, sin_em­
bargo, por la  poca luz que he recibido ál leerlos, no puedo menos que enviarle
el parabién. , ^  . ,

Porque, á  la  verdad, respetable hermano, ¿tiene el Ocultismo algo m as 
positivo y  verdadero que el Espiritism o, para que a l a n o s  espiritistas olvi­
dando su doctrina se ocupen de él? ¿No es perder el tiempo trabajar en una  
creencia que nada nuevo viene á  enseñarnos y  que en nada h ará adelantar á 
la  nuestra? ¿No es una aberración ensalzar, escribir y  publicar escritos sobre 
Teosofía, en vez de atraer por algún medio conveniente á  los teósofos al E s ­
piritismo; y  no que por no hacerlo así, se ha dado el caso contrario de que 
ha habido espiritistas que se han pasado al Ocultismo, tal vez porque no se 
les ha enseñado lo suficiente, todo lo que ha debido enseñárseles hasta su 
com pleto convencimiento sobre nuestra consoladora doctrina?

Y o  tam bién, herm ano Palasí, quisiera echar mi cuarto á  espadas, pero mi 
ignorancia no m e lo permite.

Desde m ucho antes de oir hablar de Ocultismo ó Teosofía, me devanaba 
los sesos pensando lo que sería esa sociedad, doctrina ó creencia, no sé cómo  
denom inarla, que se titula Libre pensamiento. Mas luego me dijeron que los 
librepensadores aceptaban todo lo bueno que existiera en cualquier sistema 
filosófico ó creencia religiosa, viniera de donde viniera. Entonces recordé que 
hacía tiempo había leído un artículo en E l  Progreso  de Nueva Y o rk , periódi­
co que se publica en castellano en aquella ciudad, y  en el cual se negaba ó 
Dios. Supe luego que el referido periódico profesa las ideas librepensadoras, 
H e oído decir tam bién que hay librepensadores que niegan la  existencia del 
alm a, y  algunos que se lurlan del Espiritism o y de los espiritistas.

A hora bien: si los librepensadores acogen lo bueno, venga de donde vi­
niere, ¿qué de malo tiene la  creencia en Dios? ¿Qué de perjudicial la  existen­
cia del alm a? ¿Qué m aldad puede existir en el Espiritism o? ¿P or qué han de 
burlarse de nuestra razonada doctrina ni de los espiritistas? ¿No son libre­
pensadores? Pues si son librepensadores, ¿por qué no la estudian, y a  que su 
pensamiento es libre y  no se encuentra esclavizado por ninguna creencia ni 
doctrina formulada?

¿A sí es el librepensam iento, hermano Palasí?
H ablando con algunos espiritistas sobre este mism o particular, me han  

contestado que nosotros somos librepensadores, porque de lo contrario no 
seríamos espiritistas. H e dicho entonces: .pues señor, si somos librepensado­
res porque somos espiritistas, lo serán tam bién los católicos, los protestantes, 
los m ahom etanos, los budhistas, y  todos los de cualquiera religión, creencia
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ó doctrina, porque la profesan en virtud de su libre albedrío. ¿ Y  si todos so­
mos librepensadores, por qué h a de haber espiritistas que se afanen tanto  
por el librepensam iento?

¿Será que el Espiritism o no tiene en sí, en toda su filosofía, en toda su 
m oral, en toda su fenomenalidad, lo necesario para satisfacer y  llenar el co­
razón hum ano, cuando hay espiritistas que lo olvidan p ara ocuparse de otras 
creencias que bajo ningún concepto pueden servir de ayuda á  la  propagación  
de la  nuestra?

E l  Espiritism o tiene aún m ucho que estudiar y  m ucho que hacer para su 
propagación; y  no se h ará nada m ás que perder el tiempo, ocupándose de 
aquello que no h a de redundar en beneficio de nuestra doctrina ni de la  in­
teligencia del hombre.

No digo, por esto, que no se deban dedicar al estudio de todas las cosas 
que son necesarias p ara el progreso m oral é intelectual de la  humanidad; 
pero de esto á apoyar con la  palabra ó con la  plum a creencias ó doctrinas 
extrañas, hay m ucha diferencia.

P o r lo dem ás, creo que por el librepensamiento se puede estudiar, razo­
n ar y  discutir y  rechazar lo que sea inconveniente, lo que no pueda ser ver­
dad; pero desde el momento que se esté convencido de o verdadero y  de los 
puntos fundamentales de una doctrina, como nosotros lo estamos y a  sobre 
el Espiritism o, no debemos por ningún concepto salim os de los puntos en 
que hemos de ceñirnos estrictam ente. E n  este caso serem os espiritistas, pero 
no podemos ser librepensadores; porque de lo contrario tendremos que salir- 
nos y  divagar en hipótesis, fuera del círculo que el Espiritism o nos m arca.

A si es, que yo seré librepensador, si en virtud de m i librepensam iento be 
venido á  ser espiritista. Pero  no lo soy, si lo que se llam a librepensamiento 
es para negar la  existencia de Dios y  del alma; para ridiculizar el Espiritis­
mo y  burlarse de ¡os espiritistas, como dicen que lo hacen m uchos librepen­
sadores.

Dijo Moisés: « Y  dijo Dios: hágase la luz y  la luz fué hecha.»
D ijo Cristo; «No h ay  nada que esté encubierto que no haya de ser des­

cubierto.»
A hora, herm ano Palasí, le suplico que con su clara  inteligencia me saque 

de mis errores.
Quedo de usted afectísimo S. S. y  hermano,

L u is B o lta . 

 ♦ ♦ ------------------------------------
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NOTABLE CASO DE OBSESIÓN CURADA
Con el m ayor gusto damos cabida al siguiente relato que nos rem ite un  

querido am igo y correligionario:

Gerona, 1 0  de Agosto de 189 4 .
S e . D ir e c t o r  d e  la  « R e v is t a  d e  E stu d io s  P sico ló gico s», B a rcelo na .

Muy Sr. mío y  amigo: E n  nom bre de varios correligionarios espiritistas, 
voy á  referir á  usted un hecho recientem ente ocurrido en esta ciudad que, 
por las circunstancias en que se ha verificado, ha llam ado grandem ente la 
atención pública y  hoy constituye el tem a obligado de todas las conversa­
ciones.

E s  el caso que un vecino de esta ciudad, llam ado Ju an  de la  Cruz, de
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veintitrés años de edad, casado, alpargatero de oficio y  que vive actualm ente  
en la calle de San Fran cisco , núm . 10, padecía desde hace diez meses una 
enfermedad que se m anifestaba de la siguiente m anera: Cuando el paciente 
se encontraba en estado relativam ente norm al ó de calm a, no podía hablar 
claram ente, sólo gesticulaba, balbuceando incoherentes palabras; com ía esca­
sam ente y  con dificultad y  andaba cojo ó arrastrando los pies. Este estado 
duraba poco tiempo; sobrevenían con frecuencia fuertes ataques que ponían, 
al parecer de los médicos, en grave peligro de m uerte al paciente. E n  estos 
ataques, ei pobre enfermo se revolcaba por el suelo en medio de epilépticas 
convulsiones nerviosas; se le hinchaba desm esuradam ente el vientre, el cuello 
y el estóm ago; se tiraba contra las paredes y  exhalando desgarradores ayes, 
pedía m uchas veces un arm a p ara suicidarse. Nadie podía contenerle ni suje­
tarle, pues adquiría una fuerza tal, que derribaba á  cuantos pretendían acer­
cársele; y  com o no había nadie, ni nada que pudiera cortarle el paso, salía de 
su casa y  corría com o un loco por plazas y  calles, llenando de consternación  
á  los vecinos de Gerona, que se asomaban á  los balcones y  ventanas para  
ver correr al infeliz Ju a n  de la Cruz.

Los m ejores médicos de esta ciudad visitaban al enfermo y  buscaban con  
m areado interés é inútilm ente el remedio. ¿Cómo habían de encontrarlo si no 
conocían la  enfermedad? Al paso que unos decían que se trataba de una en­
ferm edad nerviosa, Convulsiones, Espasmos, Epilepsia  (mal de Sant Pau), ase­
guraban otros que la enfermedad era mental. Así es que el paciente, ora re ­
cibía íM«/ecc¿o«es de morfina, ora abundantes dosis de bromuro potásico, ox& 
duchas... Y  nunca encontraba el menor alivio.

Cansados los doctores sapientísimos de consultar sus obras elinieas, delega­
ron sus funciones al m édico de cabecera, el cual después de pasar horas en­
teras al lado del enfermo, dijo á  éste: «Ponte en curación con quién quieras, 
que nosotros ya no podemos h acer nada.»

Entonces nuestros correligionarios don Ciríaco M arull y  don N arciso Mo- 
ret, se encargaron de cu rar á  Ju an  de la Cruz, en vista de que era víctim a de 
lo que el Espiritism o llam a Obsesión. Al efecto celebraron tres sesiones.

E n  las dos prim eras consiguieron calm ar los dolores del paciente. E n  la 
tercera sesión, que tuvo lugar en casa de don Ciriaco Marull, obtuvieron una 
com unicación del padre del enfermo, que m urió y a  hace años, en la  que les 
anunciaba lo siguiente, por boca de su propio hijo, que á  la  sazón actuaba  
de m édium  parlante: «M añana m i hijo estará curado y  pasado m añana ya  
trabajará.»

A l día siguiente, al levantarse de la cam a, el enfermo nota con extrafieza 
que no necesita apoyarse con el bastón que siempre llevaba consigo; da un 
paso, luego otro y  después muchos, y ve que sus débiles piernas se han tor­
nado robustas; ebrio de contento, corre en busca de su esposa y  de los veci­
nos á  com unicarles la  buena nueva, los cuales al verle llegar con el bastón 
sobre el hom bro, prorrum pen en exclam aciones de sorpresa y  admiración.

H oy  y a  trabaja, y a  puede pasearse con pie firme por las calles de Gerona, 
y a habla con claridad, y a  está, en fin, com pletam ente curado.

E xcu so  decir á  usted que Ju a n  de la Cruz y  su fam ilia son ahora entu­
siastas y  convencidos espiritistas.

Si quiere hacer público, desde las colum nas de la  R e v is t a  dé su digna 
dirección, lo que acabo de relatarle, puede hacerlo en la forma que m ás guste; 
y  si necesita más detalles, está dispuesto á  com unicárselos su amigo en creen­
cias y  S. S.

P edro  L o per bn a .

—  271 —
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NUEVOS PERIÓDICOS E S P IR IT IS TA S
H em os recibido los primeros núm eros de L a  Sombra de Hidalgo, sem ana­

rio dedicado exclusivam ente á la  defensa del Espiritism o, que comenzó á  ver 
la  luz en Méjico el 15 de Ju lio  último.

S u e s k a ^ p u W iS S n , altam ente filosófica, com batirá con energía erro­
res inculcados en el pueblo por religiones fanáticas y  sostendrá con virilidad  
la  bandera del liberalismo. E x e cra rá  el fanatism o, la  teocracia y  toda tiranía  
cuyos fines son abominables; am ará  con adoración las ciencias, las artes, la  

literatura, la  libertad y  la  dem ocracia.

E f n a e v o c o t e ¿ h a T o m e S d ^ ^  en sus colum nas el notable

en prim er n ím ero , bajo el ep .g r.ie  
«Sorprendentes fenómenos», de los que espontáneamente se están produ­
ciendo desde hace cuatro años en Cuautla de Morelos y  Y autepec, en la  fa-

“ ’̂L Ím p tó a^ eT  acta, con trece páginas, detallando
nos físicos que tuvieron lugar en una sesión, en la  cual se determinó la
ennstitución del «Oírculo Cristiano Espirita Benito Juareg.K

Más de cincuenta personas presenciaron los aludidos fenórnenos, sobresa- 
l i e n K  l u S L ,  con la  m e L m n id a d  de la  señorita Rem edios Toledano^ 

E n  el número segundo publica otro testimonio con num erosas firmas, de 
otra sesión de efectos físicos, habiéndose tom ado todas las precauciones p o -

e. acta  de IcBieadmeBO. qae ae produjeron  
en una sesión del m encionado Círculo, ante distangmdos miembros de la

■’T a lu tm V a tí'n u o v o  colega m ejicano y  ielidlam oe d au edilor , 1  infali-
gable propagandista nuestro herm ano H ipólito Salazar-.

*
*  *

Tn ViP d'Úulre-Tombe es  el título de la Revista m ensual que desde el 
15 de Julio  publica la  Federación de los. grupos
Cbarleroi (Bélgica). L a  Vida  de Vltrortumba ostenta como subtítulo. «Colee 

ou e por el Comité de la  Federación, firm a el secretario M. Ch. Fritz.

U  = p -
Z  e a p « L o s  re .B Ím .r  d  v d o r  d e  los que se eonsag^uu obscuram ente á la  propaganda, y  p

a ™ „ , . a .  » . . p ü o ¡ . ™  p p , . . .  P . » ,  “ ' “ “ X n T r f »  p J

esto.»
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Precede al artículo-program a la Profesión de fe, resumen de la enseñanza 
de los Espíritus respecto á  los puntos fundam entales, adoptada en sesión de 
27  de Septiembre de 1891 , por los señores com isarios delegados del distrito  
de Bruselas y  por el Comité de la  Federación de la  región de Charleroi, el 
5  de Febrero  de 1893.

L a  Vie JO utre-Tom be se publica en cuadernos de 16 páginas. E l abono 
anual en Bélgica, 2  francos; en el E xtran jero , unión postal, 3 ; número suelto 
20  céntimos. R ué de M archienne, núm, 3 8 , Charleroi.

* »* *

Del colega Reform ador, de Río Janeiro, traducim os lo siguiente;
iN u ev o  periódico  — H em os sido obsequiados con  la  v isita  de T h e Searehli?ki, dedica,

do a l p rogreso  socia l y  espiritual, ju sticia , lib ertad  de pensam iento y  hum anidad, que ve la  lu z  en 

S an  F ran cisco  de C a lifo rn ia  y  se pu blicará  todos los sábados. L a  tirada d el prim er niSmero será de 

d iez  m il ejem plares.»

Saludam os á  los íiuevos colegas, deseándoles larga y  próspera vida en la 
propaganda del Espiritism o.

  ♦ ♦ -----------------------
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EL JOVEN MEDIUM ARTURO
H em os dado cuenta en la Revue Spirite, de P arís y  el Moniteur, de B ru ­

selas, de la notable m edium nidad de un joven de once años, del grupo de 
M. Jacqu et; resum irem os brevemente las manifestaciones descritas en esos 
dos periódicos.

Los fenómenos observados son: M aterializaciones num erosas de manos, 
pequeñas y  grandes; luces fosforescentes; redobles de tam bor ejecirtados por 
m ano hábil, demostrando una inteligencia y  no la  exteriorización de un flui­
do cualquiera; transporte de un despertador de m úsica, haciéndose oir en el 
espacio, encim a de nuestras cabezas; transporte del joven m édium  sobre la  
m esa; Espíritus diversos tocando el piano; aportes de flores y  grajeas. A cau­
sa de los calores, y  p ara que el joven médium no interrum piese sus estudios, 
los Espíritus nos aconsejaron hace algunas sem anas suspender por algún  
tiem po nuestras sesiones de investigación. E n  tal ocasión nos dijo el E sp íri­
tu  de nuestro antiguo am igo Mouls, por conducto del médium M. Arotiu; 
Que la  acción de los Espíritus sobre el cerebro de los médiums era causa de 
que obrasen ellos con la  m ayor prudencia; que en las actuales circunstan­
cias, los Espíritus fam iliares habían juzgado necesario dejar descansar al 
médium y  que él lo aprobaba com pletam ente; luego, que el calor era una 
causa de dificultades para la materialización de los fluidos, y  que se podía fa ­
cilitar el trabajo de los Espíritus para la m aterializacióu, colocando cada vez 
un cubo de agua m uy fría en el cuarto de las sesiones. No hemos tenido has­
ta  ahora ocasión de experim entar esta últim a recom endación, pero nos pro­
ponemos hacer el ensayo en nuestras próxim as sesiones.

«D urante el trabajo de desarrollo de la  medium nidad de este niño, hubo 
que restringir forzosamente la  entrada en las sesiones. Todos los que están 
iniciados saben cuán necesario es, si se quieren obtener buenos resultados, 
dejarse guiar en estas investigacioues por los Espíritus productores de ellas; 
si se les quiere m andar y  saber m ás que ellos, adiós los Espíritus y  pertur­
bación de la medium nidad; sin em bargo, se nos ha prometido, y  es la inten-

Ayuntamiento de Madrid



eiÓQ de M. Jacqu et y  de los padres del joven médium, que cuando s® 
den las sesiones, dos personas á  la  vez serán invitadas entre los espiritistas 
de la  región para asistir á  las experiencias.»

(L a  Vie d'Outre-Tombe.)

—  274 -

EL ESPIR IT ISMO EN LA LINEA
Gibraltar 3 8  de Agosto de 189 4 .

S r . D .  J o s é  O . F e r n á n d e z :
Mi distinguido h. en c.; A nte todo d o y  á  l a  dirección de la  R e v is t a  un m i­

llón de gracias por la  alta honra que me dispensó al elegirme su represen­
tante en la velada de «Los H ijos de la  F e » .  norennAs de

L a  reunión resultó m uy lucida, habiendo en ella inás de 
todas las clases de la sociedad. Don Ignacio M aría del Cid, de ^
la representación de aquel Centro «L a Decisión Progresiva», y  según las im ­
presiones recogidas, puedo asegurarle que h a conmovido y entusiasmado 
cuanto se leyó, dejando gratísim os recuerdos.

E n tre  lo m ucho bueno que se dió á  conocer llam ó la atención el trabajo  
del joven Manuel Blandino, de A lgeciras, el que le acom paño con el de don 
A. Aguarod, p ara que le dé publicidad si lo juzgase d i p o  de ello (1),

L a  velada, cuya reseña com pleta publicará el popular sem anario L a  Luz  
dél Porvenir, se desarrolló á  tenor del siguiente program a;

P r i m e r a  p a r t e .

Sinfonía, p o r  D . E duardo B arrejón.
A pertu ra  de la  sesión, p or D.® E u gen ia  N . E stopa.

D iscurso expositivo, p or A n ton io  Suárex.

D iscurso, p o r  D.® E ugen ia  N . E stopa.
P oesía  de Juan B ueno, leída p or D .  M . B lan din o. 

í L o  que p uede la  voluntad», p or D . R afael Jurado.
«H acia D io s  p o r  e l am or y  la  ciencia», p or D .«  D o lo re s  Ib á ñ e z  d el C id .
« E l E spiritism o es «1 Cristianism o», de D.^ A m alia  T o rre s  de M aresroa, trabajo  leído p or don

A n to n io  Suárez. , _ a «.
P oesía  « A  u n a  escéptica», de D.« A m alia  D o m in go  y  S o le r , le íd a  p or la  Srta. D. R u ge

N . E stopa.
S e g u n d a  p a r t e .

S in fo n ía , p o r  D . E d uard o B arrejón.
Discurso de D . Jaim e C elecia , le íd o  p or D ,«  D om inga E stopa.

. A  lo s h ijos de la  F e» , p or A , Ló p ez, lectura  p or D.® E u gen ia  N . E stopa.
« L o  que es e l  P rogreso» , p o r  D , M iguel B ianchi.

«H acer e l b ien p or e l bien m ism o ., p o r  D .  A n g e l A gu aro d , le íd o  p or D . R a fa e l Jurado, 

«Preexistencia  in te lectivas, p or D .  M anuel B lan din o.

D iscurso pronunciado por D . Ig n acio  M aría  d el C id.

Im provisación, de D . F rancisco  M ejlas.

Clausura, p or D . '  E u gen ia  N . E stopa.

E l Espiritism o, como se ve, es en L a  Línea m ás racionalm ente conocido  
que en ésta, gracias á  los jóvenes que componen los «H ijos de la í  e».

( 1 )  A gradecem os á  la  Srta. E sto p a  e l envío  de lo s orig in ales que cita, lo s cuales p ublicarem os 

en otro  nüm ero. sintiendo que e l  exceso de m aterial nos im pida insertarlos h o y — dt la R .

I.o
2.»
3-°
4 -°

6 .®

7 -“
8 . "

9 -
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Don Jaim e Celecia es acreedor á  nuestra loa, pues no om ite. medios de 
hacer avanzar la idea, prestando su concurso pecuniario p ara ofrecer un 
buen local á los que quieran conocer nuestra regeneradora doctrina.

Reiterándole m i agradecim iento, m e repito suya affma. h. s. s. q. s. m. b.
E ,  N . E s t o p a .

— 276 —

* ^
Un sem anario político independiente, E l  C k m n , cuyo director no es 

espiritista, antes bien profesa ideas positivistas según dicen, desciibió la  vela­
da de la  línea en los siguientes halagüeños términos:

E l  sábado anterior asistim os á l a  reunión celebrada p or e l grupo espiritista «Los H ijos de la  F e» , 

que inauguró un nuevo lo ca l construido p o r  D . Jaim e C elecia , con  una v elad a  literaria.

P resid ía  la  renom brada espiritista  y  laureada poetisa Srta. D >  E ugen ia E stopa, que á  sus gran ­

des talentos reúne las m ejores virtudes.
E l duefio d e l local y  presidente efectivo  d el gru p o obsequió espléndidam ente á  lo s reunidos, que 

salieron  grandem ente satisfechos, tanto p o r  las deferencias debidas a l Sr. C e lecia , cuanto p o r  lo 

selecto  de aquella  reunión, donde v im os una buena p arte de lo  m ás elevado de la  socied ad  linense 

con  lo s m ejores deseos de p ro gresar en los problem as de ultratum ba.

L a  reunión term inó á  las se is de la  inaBana, después de h ab er sido obsequiados los concurrentes 

con  cen a  espléndida, dulces y  licores.

L eyéro n se  escritos d ign os de adm irar p o r  los pensam ientos m orales que en e llo s se encerraban, 

y  se  pronunciaron  discursos alusivos que m erecieron m uchos aplausos.

L a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ú g i o o s  felicita á  los espiritistas linenses 
por el im portante acto  de propaganda que han realizado, y  tiene á  m ucha  
honra el haber estado en el mism o tan dignamente representada en la  p er­
sona de la  entusiasta propagandista S rta . Estopa.

 ^ -----------------------

LOS SUCESORES DE UNCITI
II

Y  véase cómo el tristem ente célebre curandero de Sans nos v a  resultando 
un émulo del heroico Cid Rodrigo de V ivar; am bos han continuado, después 
de m uertos, la  obra que principiaron en vida: el valeroso castellano ganando  
batallas; el Santón de Sans desacreditando á  los espiritistas.

E n  la R e v i s t a  de Agosto nos ocupábamos de un suelto, publicado por 
algunos diarios locales, relativo al proyecto de establecer varios templos es­
piritistas en esta provincia con su correspondiente Vaticano ó Sede Apostólica 
en Sans, cayo  suelto hubimos de hacer aclarar en el sentido de que el E sp i­
ritism o no lleva tendencias á  degenerar en iglesia alguna determ inada. Como 
garantía de esta afirmación puede ofrecerse la base filosófica de la doctrina y 
su carácter abiertam ente progresivo y  analítico.

E n  nuestro afán porque no se confunda á  los que razonadam ente profe­
san la doctrina espiritista, con esas sectas de fanáticos por naturaleza predis­
puestos á  dim itir su libre albedrío en beneficio de cualquier advenedizo, que 
bien pudiera resultar instrum ento consciente ó inconsciente de instituciones 
cuyo predom inio y  poderlo se basa en el m antenim iento de la ignorancia y  
el error, hem os de ocuparnos hoy, aunque sea someramente, de la algarada  
promovida con motivo del litigio entab ado entre los herederos testam enta­
rios de Nicasio Uneiti y  los que, habiendo colaborado en la  obra de aquel
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Santón ayudándole en sus propósitos y  m ojigangas, pretenden ahora parti­
cipación en la herencia.

Los infelices que pudiéramos llam ar desheredados hau elevado al señor 
Gobernador Civil una exposición á  la cual cuadraría perfectamente el si­
guiente título que recom endam os al popular sainetero R icardo de la V ega: 
L a s Aventuras de un  fantástico y L a  Hidroterapia Celestial, ó Los huérfanos 
desnaturalizados y  enfurecidos. N ada m ás lógico y uatural que salir á  la  de­
fensa de un derecho, y  si los discípulos de Nicasio U nciti creen lesionado el 
suyo, hacen bien en acudir donde quiera que sea en dem anda de justicia; 
em pero el sistem a que han adoptado acusa en los recurrentes tan evidente 
m a a  fe que, no lo dudamos, h a de m alograr el buen éxito de sus pretensio­
nes. E n  efecto, en el suplicatorio con que term ina la  exposición dirigida á 
la autoridad gubernativa, se solicita de ésta que abra una inform ación res­
pecto del templo que funciona en Sans, con lo cual podrá apreciarse el inmenso 
beneficio que reportará á la sociedad toda, la prohibición de estos centros llama­
dos en mal hora evangelistas, espiritistas y  de hermandad, y  bajo cuya sombra se 
cometen actos criminosos, antihumanitarios ¿irracionales, inmorales bajo el punto 
de vista social y  perniciosos al sosiego y  la p az de las fam ilias.

Y  ahora decimos nosotros: ¿qué tienen que ver la sociedad y  los espiri­
tistas con lo que les está pasando á  los corifeos de U nciti? ¿Qué culpa tienen  
los espiritistas y  la so cie^ dtoda  de que los colaboradores de aquel Santón no 
hayan podido tranquila y  am igablem ente retirar la  parte alícuota, que creen 
les corresponde, de la fortuna am asada por aquél? Y  si bajo la  som bra del 
templo de Sans se han cometido actos criminosos, antihumanitarios é irraciona­
les, bajo él punto de vista soeicd, y  perniciosos al sosiego y  la p az de las familias, 
¿cóm o los escandalizados de ahora han callado tanto tiempo, dando con ello 
lugar á  que persistieran los actos crim inosos que ahora revelan y  en cuya  
comisión tal vez podría corresponderles su parte de responsabilidad? ¿No 
podría conjeturarse que una mezquina cuestión de intereses ha podido en 
ellos más que una razón de alta m oralidad? H e aquí por qué deducimos que 
los protestantes de Sans no obran de buena fe, y  esto solo y a  basta para ma­
lograr el buen éxito  de sus pretensiones.

¿ Y  á  qué viene el barajar en toda esta comedia el nom bre del E sp iri­
tism o? E l  corresponsal en Sans de L a  Hublieidad  h a escrito sobre el asunto  
que nos ocupa una porción de artículos, á  la  cabeza de los cuales aparece en 
letras m uy salientes nada menos que el epígrafe siguiente: L i t i g i o  E s p i r i ­

t i s t a .  ¿ E s  esto serio? ¿A caso dicho corresponsal conoce el Espiritism o? Y  si 
lo conoce y  sabe que las paparruchas por él relatadas nada tienen que ver 
con las prácticas y enseñanzas de esta doctrina, antes bien han sido y  serán  
siempre por la m ism a com batidas, ¿á qué fin cargar sobre los que leal y  hon­
radam ente profesamos la  m ás racional de las creencias, ei sambenito del des­
crédito para ante aquellos que desconozcan el Espiritism o y  que vayan  á  for­
m ar juicio por lo que diga el articulista? ¿No es esto otra prueba bien p a­
tente de m ala fe?

B ajo  el influjo de las anteriores consideraciones, redactam os el siguiente 
escrito que se remitió al periódico citado:

Sr. D irecto r de L a  Publicidad, Presente.

M uy sefior nuestro: C u atro  palabras com o a claración  á  lo s artícu los que bajo  e l su gestivo lema 

« L itig io  espiritista» publica  e l corresponsal en San s de L a  P ub.icidaJ.
C o n ste  que, si las personas á  las cuales alude e l seQor coriesp onaal se  h an  ó  las han titulado 

a lgu n a vez espiritistas, n o  h ab rá  sido porque sus actos se ajustaran á las enseflanzas que se derivan
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d el con ocim iento de la  d octrin a  com pilada p or A lia n  K a rd e c , ni porque hayan tenido concom itancia 

d e  ninguna especie  con lo s fundam entos en  que se basa d ich a  doctrina, aprobados p or lo s C o ngresos 

espiritistas in tern acion ales celebrados en B arcelon a (1888), P arís (188 9) y  M adrid (18 9 2); antes bien 

la  prensa espiritista h a  sido siem pre la  que m ás interés h a  dem ostrado en poner de relieve las 

rid iculas extravagancias de esa secta  de fanáticos establecida en Sans, cuyos individuos son conocidos 

p o r  ios nicasislas ó  uneitístaí, ap elativo  derivado d el n om bre de su pontífice (sic) N icasio  U nciti.

Y  conste tam bién que los m ism os que ahora tanto se afanan en aparecer ante las autoridades 

ju diciales y  gubern ativas com o víctim as inconscientes de una fa laz  exp oliación , fueron sordos, m ien­

tras vivió N icasio , á  la  v o z  de lo s espiritistas, cuando éstos en reuniones y  m eetings y  desde las 

colum nas de sus periódicos les  llam aban  la  atención sob re  e l co losal fraude pseudo-relígioso á que 

voluntariam enU  con tribuían  siguiendo las prácticas de aquel Santón.

P o r  todo lo  cual, y  com o prueba de la  im parcialidad y  ju sticia  que deseam os recon ocer en e i 

correspon sal de L a  P ublicid ad  en Sans, veríam os con  satisfacción substituyera aquél en sus artículos 

e l ep ígrafe  « L itig io  esp ir itista , p or otro  cualquiera m ás en concordancia  con e l asunto o b jeto  de 

sus escritos.

B arcelona, 14 de A g o sto  de 18 9 4.— P o r la  Federación  E spiritista  C atalan a, M iguel Vives; p or 

e l C e n tro  B arcelon és de E studios P sico ló gico s, A n g e l A gu aro d ; p o r  ¡a  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  

P s i c o l ó g i c o s , e l V izco n d e de T o rres-Solan ol; p or L a  7,u s  dcl P o rv en ir , A m alia  D o m in go  y  Soler; 

p or e l periódico L u m e n .  Q uintín  L ó p ez; p o r  e l G abinete P ú b lico  y  G ratuito  de lectura á periódicos 

y  obras espiritistas, T e o d o ro  J . B artio lí; p or las Hojas de P ropaganda, José C . F ern án d ez.

A  continuación del anterior escrito y  com o contestación ai m ismo, el co­
rresponsal de L a  Publicidad, se dignó decir lo siguiente:

A gradecem os infinitam ente á  lo s representantes de los periódicos espiritistas y  dem ás entidades 

q u e firm an e l antecedente escrito, e l envío  que nos han hecho, porque vienen á  robustecer con  ello  

las afirm aciones q u e en la  exposición  al Sr. L a rro ca  h ace e l  Sr. A lv arez, a l par que deslindan los 

cam pos respecto las tendencias y  significación  de lo s sectarios que seguían  las orig in ales extrava­

gan cias d el profeta  de Sans,

E ste corresponsal, p or su parte, ha de declarar que se b a  o cu p ado del asunto de los llam ados 

espiritistas uneitistas de Sans, p or lo  que en ello  pueda h ab er de inm oral y, p or consiguiente, per­

ju d ic ia l á las costum bres públicas y  á  la  p az de infinidad de fam ilias, teniendo siem pre buen cuidado 

en destacar e l verdadero carácter de sus escritos. N o  se trata en ellos de com batir las doctrinas 

espiritistas, basadas en  principios científicos, 00; jam ás h a  entrado en nuestro interés. S e  trata sim ­

plem ente de p o n er en evidencia á  lo s que, b a jo  la  capa d el E spiritism o, atropellan  la  c ien cia  m édica, 

practican  e l curanderism o p ernicioso, burlan las leyes d e  asociación y  tim an, p or últim o, e l dinero 

d e l p rójim o con  descaro inusitado. E se  y  solam ente ese  b a  sido nuestro propósito, y  com o conse­

cu encia  d e  e llo , intentar la  restitución, á infelices fam ilias, de fortunas inhum anam ente arrancadas 

á  sus individuos p or m edio de la  sugestión  y  d el hipnotism o relig ioso . P o r  eso  se llam a la  atención 

d e  la  prim era autoridad de la  provin cia, que en vano m alas len guas é  intenciones aviesas han indi­

cado la  p osib ilidad  de que D . R am ón  L arro ca  eche en saco  roto  iod o  lo  que se le  h a  denunciado 

p o r e l Sr. A lvarez. N o . D . R am ón L a rro ca  con oce la  im portancia  m oral y  m aterial de lod o este 

p ro ceso  y  tiene exacto criterio de las altas funciones á  que le  llam an  á  ejercer sus intachables dotes 

de talen to , los buenos sentim ientos de sus virtudes, de am or y  caridad al prójim o y  á la  sociedad, 

Y  com o tiene de e llo  la  posesión segura, en  vano se intenta ofuscar su buen n om bre y e l de la 

e leva d a  autoridad  que representa, suponiéndole p arcia l y  supeditado á  ciertas influencias. Y  respecto 

á esto no quiere este corresponsal decir una palab ra  más.

E n  cuanto á que variem os e l epígrafe de nuestros escritos, sentim os en el alm a no habernos 

p u esto  en co n tacto , antes d e  em pezar á  publicarlos, con  las dignísim as personas que nos han  favo­

recid o con  e l en vío  d el suyo. E n ton ces hubiéram os ten id o  e l gusto  de com placerles porque, lo 

con fesam os ingenuam ente, n o  tentam os otro  em pefio que e l sign ificar con e l epígrafe « L itig io  espi­

ritista» la  cuestión  de derecho que se debe debatir, negan d o com o niegan lo s firm antes de una p ro­

testa que m ás adelante se  publicará, personalidad ju ríd ica  á  D . N icasio  M.® ü n c iti para testar en
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fa vo r de determ inada persona lo  que es obra  y caridad de una asociación. M as d eben  entender 

tan respetables señores que le  nom  ne f a i t  f a s  la ehose, en este asunto. L o s  lectores están  p or otra 

parte acostum brados á ese títu lo  y  nos p arece  sería p u eril cam biarlo  ahora.

D e  todos ustedes atento servid or, -  £ l  corresponsal.

Poco trabajo se h a echado encim a el articulista en sn propósito de inten­
tar la restitución, & infelices familias, de fortunas inhumanamente arrancadas^ á 
sus individuos p o r medio de la sugestión y  del hipnotismo religioso. ¡Pobres je- 
suitas! Así y  todo comprendemos que hubiese titulado sus artículos Litigio 
religioso ó E l  timo de Sans, etc., etc.; pero no vemos una razón que abone el 
uso del epígrafe adoptado. P o r ello y  por la  persistencia del corresponsal en 
traer y  llevar las palabras Espiritism o y  Espiritistas en la cuestión de Sans, 
cuyos protagonistas m ás bien son conocidos por evangelistas, nicasistas y 
uncitistas, deducimos que, como estos últimos, el corresponsal de L a  Publici­
dad  no obra de buena fe.

Cierto que le nom ne fa it  rien  d  la chose; pero por lo delicado del asunto 
que se trata , no había de juzgarse tan  pueril un cam bio de título que, sobre 
ser de justicia, habría acreditado al articulista de im parcial.

Cierto que el Espiritism o saldrá inm aculado de este incidente, pese á  to ­
dos sus detractores, leales ó solapados; pero, siquiera sea momentáneamente, 
pueden aquellos que desconozcan la  doctrina form ar de la m ism a erróneo 
concepto sí juzgan de ella por lo que dice el leader de los nicasistas deshere­
dados. P o r esto dijimos al principio que el Santón de Sans, aun después de 
m uerto, continúa desacreditando á  los espiritistas.

F .
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FENÓMENOS FISICOS
B ajo  este epígrafe el periódico Light, ampliando los com entarios al a rtí­

culo titulado «E l Descenso de la medium nidad de efectos físicos,» que dimos 
á conocer en nuestro núm ero del pasado Julio , dice que ese artículo ha de­
bido traer muchos recuerdos de los buenos tiempos pasados en que florecía 
aquella m edium nidad. Si es cierto que h a disminuido, añade, la  culpa está 
en nosotros mismos, y  quizá se deba en parte á  la  m ala dirección que se le 
dió y á  que teníam os un exceso de médium s de efectos físicos con una ava­
lancha de espíritus ligados á  la  tierra por su influencia m aterialista y  su 
poca elevación. _ _ .

N atural era que se cayese en la vulgaridad, el disparate, la ignorancia, la 
chanza pesada, y  que todo esto disgustase, con lo cual disminuyeron las m a­
nifestaciones. P o r  o tra parte, m uchos de los que se disponían á  exam inar el 
fenómeno, no estaban preparados para sacar el fruto que debía sacarse de su 
estudio; no eran científicos, sino por el contrario elementos impresionables 
dispuestos á  caer en la  aberración, y  la  cosa term inaba con ellos. E sto  no 
hubiera sucedido si hubiesen estado preparados con el conocimiento del E s ­
piritism o, única m anera de adelantar. L a  simiente no cayó en tierra labo­
rada á  la suficiente profundidad; nació luego, pero fué p ara secarse en se­
guida. N ada serio puede obtenerse de espíritus frívolos, ni de los que tom a­
ron el Espiritism o como un pasatiem po para las veladas de invierno. Estos  
lo abandonaron y  aun pensaron haber sido engañados y  burlados. Además, 
las atenciones ordinarias y  urgentes de la vida y hasta el m ero impulso de
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ésta es suficiente para explicar que la  gente se retirase de aquel género de 
asuntos, especialmente en la Babilonia de Londres. H asta el cam bio de resi­
dencia vendo de un  barrio á  otro de la populosa ciudad, y  el cam bio de me­
dio hacen variar, influyen tam bién, así como otras circunstancias: pérdida 
del poder medianimico, cansancio por la  m olestia que el ejercicio propor­
ciona, las sospechas que asaltan aun á  las personas de intimidad. Todo ello 
porque no ae m ira el fin superior del Espiritism o. L o  que falta entre los es­
piritistas es algo de la paciencia m aravillosa y  perseverancia que «hatin^en  
á  ciertos individuos de la Sociedad de Investigaciones Psíquicas (PsycMcal 
Besearchs Society) y algo tam bién de su habilidad para saber prestar aten­
ción á  cosas pequeñas, y  saber librarse de la  obcecación al hacer los experi-

™ ^*La sencillez y  aun la  trivialidad de la  cosa, si conduce á  un  fin superior, 
no ha de ser obstáculo para retraer al investigador. E l  gran F arad ay  traba- 
iab a en sus grandiosos experim entos con los m ateriales m ás sencillos y  gro­
seros. E l  hom bre de ciencia no rebaja por eso su dignidad; lo que sí es ^ n -  
surable que desdeñe lo que es m ateria de interesante estudio, como acontece 
con el Espiritism o. D espreciar los «fenómenos físicos,» indica en el investi­
gador completo desconocimiento de la  im portancia de ese estudio._ Aquel que 
lab e apreciar en todo su valor las cosas, prescinde de lo accesorio y  se fap  
en lo esencial. Así por ejemplo, si alguno lograra perfeccionar un aparato  
por medio del cual pudiéramos com unicar telegráficamente sin alam bres en­
tre Londres y  Birm inghan, ¿quién sino una persona m uy superficial se m o­
lestaría porque se le m andase un despacho tn v ial ó una burla? A l hombre 
de ciencia le sería com pletam ente indiferente, y  concentraría su atención en 
el hecho insólito de que el m ensaje llegase á  su destino.

L o  mism o y  en ello insistimos, sucede respecto al Espiritism o. E l  fenó­
meno físico fué su base, y  no vemos medio m ejor p ara h acer creyentes. Fuede  
ciertam ente ser el fenómeno de un orden m uy elevado y  revestir gran varie­
dad- pero repetimos que los fenómenos de orden físico m ás groseros, los m ás 
triviales y  m ás extraños, bien probados, com o viniendo de ultratum ba, son 
evidentemente m ás preciosos que la  doctrina m ás fantásticam ente elaborada  
ó el ismo m ás sutil que se haya inventado. ,  , w , j

H asta  aquí los com entarios, casi literalm ente traducidos, del artículo de 
Liqht, que explican la razón del descenso de la mediumnidad de efectos tísi­
cos en los pueblos anglo-sajones, y  especialmente en Londres, señalando al 
propio tiempo la grandísim a im portancia de los fenómenos físicos en la  obra 
de la  propaganda del Espiritism o por el hecho.

E n  los dos artículos del im portante periódico espiritista de Londres que 
hemos dado á  conocer á  nuestros lectores, se ponen de manifiesto también  
los escollos y  los resultados negativos de la  m edm m nidad de efectos físicos, 
cuando ei experim entador no tiene conocimiento previo del Espiritism o. Cree­
mos 'oportuno recordarlo, ahora que entre nosotros empieza á  desarrollarse 
aquella medium nidad. L o s prudentes y  acertadísim os consejos contenidos en  
E l  Libro de los M édiums de Alian K ardee, han de servir muchísimo al novel 
investigador espiritista, y  evitarán que se caiga en los males que lam entaba
el colega inglés. , . , i

Aun al m ás experim entado servirán de m ucho los jalonea que puso el 
gran recopilador de la D octrina espiritista; por eso no nos cansarem os de 
aconsejar el estudio detenido de sus obras fundamentales. ^  ^

   ♦♦   ------
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M y s té re s  d es  S c ie n c e s  O ccu lte s .
D E  C R Í T I C A .

I

C o n  e l  sugestivo título de M ysierts dis S c ien a s  Occultes se h a  publicado, en París una v o lu m i­
n osa  obra  cu yo  a u to r perm anece ocu lto  b a jo  e! em b ozo  de U n initié.

A b ro  e l lib ro  y  aparece ente m is o jo s un frontispicio tentador. L o  que podríam os llam ar le 

m e n ú  inm lectual, parécem e sabroso  en gran  m anera, y  puesto que e l autor brin da á sus lectores 

tan exquisitos platos, tom o asiento á  la  m esa, y  sin  tem or a l cansancio ó a turdim iento de una b u e. 

n a d igestión , h ágo m e e l propósito d e  ser ju sto  é  im parcial en la  crítica, y a  que ni en  mi tierra ni en 
la  tierra  d el autor, lo  cortés no quita  ¿  lo  valiente,

E i estudio de la  fisionom ía, de esa ciencia  que enseña á  con ocer los hom bres p or los rasgos 

de su cara, ocupa e l prim er capítu lo  d e  la  o b ra . L o s  conocim ientos que L a v a ie r , B aco n , P aracelso, 

P orta , L ach am bre, G a ll, C uvier y  otros, adquirieron d el estudio fisiognom ónico d el hom bre, esta­

b an  basados en una suerte de em pirism o, en  la  observación  atenta, escrupulosa de la  disposición 

de tal 6  cual órgan o, de ia  form a y  hundim iento de éste ó aquel surco, 6 d el trazo recto  Ó sinuoso 

de aqu ella  arruga, y  só lo  la  pacien cia  y  sagacidad que d eb ía  presidir ei trabajo de estos hom bres 

n otables, pudo lle g a r á form ar un cuerpo de d octrin a, una enseñanza, una serie de reg la , que lle v a ­

ban  cu an d o m enos la  garan tía  de estar sancionadas p o r  la  generalidad de casos sujetos á observa­
ción.

L a  ciencia  psico-física no h ab ía  aún dado e l paso de g igan te  que m ás tarde debía dar¡ faltaba 

lle g a r  a l descubrim iento de instrum entos de observación con que p o d er m edir lo s efectos de una sen ­

sa c ió n , la  fuerza desarrollada p or una idea; y  cuando e l d ía h a  llegad o  en  que se pueden apreciar 

las reacciones cerebrales p o r  m edio de ap aratos d e  precisión, cuando la  telegrafía  m ím ica se puede 

leer y  exp licar com o s e  lee  y  exp lica  e l m ecanism o d e  un  telegram a que v ien e á  nuestras m anos, 

e l estudio de la  fotog rafía  d el a lm a h a  salvado la  hum ilde condición  de arte  em p írica para Venir á 
o cu par e l d e  cien cia  positiva.

Y a  em pieza á resonar dentro las salas de ju stic ia  la  v o z  d el antro p ó lo go  que estudia la  fo r­

m a y  capacidad  craneal d e l reo para ven ir á sacar deducciones que puedan ilustrar á lo s tribunales 

en su d ifíc il m isión; se  form an y a  escuelas d e  crim in alo gía  que adm iten la  evolución  d el hom bre 

con sus estigm as de origen  rem oto, y  m áculas adquiridas por e l contacto  insano d el m edio, y  aun­

que se fren a m uy m ucho e l dinam o d el p rogreso, e llo  es que d el estudio de las conform aciones 

exteriores d el h om b re se vienen á deducir conclusiones d e  gran  valla , hasta lle g a r á sorpren der tras 

de una ca ja  craneana a l parecer im penetrable, un cerebro que fragua e l crim en, 6 bien una m asa 

encefálica  que v a  acum ulando energía p oten cial en sitio  don de tcd o  es noble y  gran d e cuanto 
a loja.

A n tro p o lo g ía , F ren o lo gía , F isio g n o m o n ít; he ah í tres ram as de la  B io lo g ía  hum ana que son 

in teresan tes conocer, h o y  más que nunca, pues nuestro m om ento histórico es de prep ararnos á  ana­

liza r  e l hom bre para saber atenderle en sus necesidades, en  esas necesidades que con  tanta solici­

tu d  p id e  sean atendidas, y  que p ara  saber si son ju stas, precisa sepam os antes quién es e l hom bre 

y  las diferencias que separan á  unos h om bres de otros. U n  in ilié  nos presenta en  breves páginas 
un resum en de una ram a de la  B io lo g ía  hum ana, F isiognom onía.

C on  p in celada de m aestro y gusto  de artista, traza  unas siluetas gráficas de frentes, la b io s  y  

actitudes, que copian con  exactitud m atem ática la  distinción, e l in gen io , la  vanidad, la  n ecedad, 

e l o rg u llo  y  otras flaquezas y  cualidades que en e l m useo v ivien te se encuentran, y  que seguram ente 

e l lecto r sabrá  ajustarles sus correspondientes ejem plos sin  necesidad de ir  á buscarlos con  linterna.

D ig am o s em pero que estos ejem plares tan soberbiam ente pintados, generalm ente só lo  pueden 

encontrarse entre lo s in dividuos cuyo p erío do evolutivo  se encuentra en relativo  estado de atraso, 

en aqu ellos que n o  h an  conquistado e l grad o  de educación  suficiente para saber dom inar e l vértigo  

d el instinto, y  que transparentan cual terso crista l, en la  superficie de su rostro, lo s m enores m o vi­
m ientos que se fraguan en lo s arcanos d el espíritu.

—  280 —
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L a  im pasibilidad n o  es patrim onio de las alm as vulgares, y  sí lo  es de lo s espíritus superiores. 

M ien tras aquéllas oscilan  cu al plum a a l v ien to  b a jo  e l estím ulo de una d éb il sensación, el espíritu 

b ien  equilibrado llegad o  a l estado de m adurez, perm anecerá indiferente ó poco m enos, cu al si el 

estím ulo-sensación hubiese quebrado su aguda punta ante e l acorazado de su voluntad.

í E s  que la  sensación n o  h a  ingresado en e l torrente nervioso y  p o r  eso dejó de obrar? N o, 

pues e lla  es una fuerza, y  en  m ás 6 en  m enos esta fuerza h a  de producir m ovim iento; p ero  m ientras 

en uno la  d escarga será  instantánea, en .otro , bien dotado de p oder m oderador, se  distribuirá con- 

ven ien tem euie, y  lo  que im pulsará la  m ano del uno p ara  h erir, se  extinguirá en  e l o tro  m ordién­

dose un  labio.
C asos existen , no obstante, y  B ain ( l )  cita algu no de e llo s  en que la  im presión, e l excitante, 

n o  h a  lle g a d o  á  despertar n in gu na em oción, n ingún sentim iento. A s í, en lo  m ás recio de un com ­

bate, puede un h om bre ser h erido y  ser in sensible p o r  especio  de algtín tiem po a l d o lo r  de la  h e­

rid a. E ste  hecho se exp lica  p or la  absorción com pleta de toda las energías d el sistem a nervioso y 

m uscular, pues tan pronto  com o desaparece la  exaltación  d el com bate, e l  d o lo r  es sentido.

E stos h echos n o  dism inuyen e l v a lo r  que tiene e l  estu dio  de la  fisionom ía; sólo  quiere decir 

que este estudio, com o todos, debe hacerse con g ra n  circu n specció n  y  siem pre focan do b ien  la  

lente, pues de otro  m odo nos expondríam os á  clasificar m al, y  esto tien e sus inconvenientes.

Com o d ice  m uy bien U n iniíié, lo s  individuos de las razas inferiores tienen gran  parecido en ­

tre sí, y  esta  conclusión  la  sostiene igualm ente a l D r. F o le y , quien h a  ob servado en tre las razas po- 

linésicas una gran  sim ilitud b a jo  e l punto de vista físico , in telectual y  m oral.

E l  basam ento en que se h a  de levan tar el edificio de la  personalidad  futura, retocada, esclare­

cida y v igo rizad a  p or las luces de la  civilización , nada puede ten er de com plexo en sus com ienzos; 

existirá, si se quiere, de un m odo virtu al, latente, dorm ido, e l arm azón que h a  d e  con stitu ir e l día 

de m afíana e l com plicadísim o teclado cerebral, pero fa lta  que e l artista  lo  trabaje, que se adiestre 

en su m anejo para lle g a r finalm ente á  p rodu cir m ucho y  bien.
P o r  este m otivo  nos exp licam os que en las razas inferiores cu yo  desarrollo  cerebral está  en 

m an tillas, se  v ea  una expresión tan natural .en la  m anifestación de sus m ovim ientos internos, de sus 

ideas y  sensaciones, com o se exp lica  igualm ente que de un instrum ento fa lto  de registros 6 llaves 

para em itir lo s bem oles ó  sostenidos, n o  se puedan p rodu cir m ás que lim itados trozos de m üsica.

E n  cam bio e l fino d ip lom ático  y  e l consum ado actor acostum brados p o r  razón d el oficip á di­

vorciar e l  escrito  de la  cara  d el d ictado del espíritu, u tilizan  órganos bastan te  p erfeccion ados, y  la 

clave  p ara  descifrar sus rasgos fisiognom ónicos n o  po d rá  ser la  m ism a que la  em p leada en los seres 

vulgares. P a ra  h acer un  d iagnóstico aproxim ado á la  verdad, deberem os p ro ced er com o lo  h ace  el 

m édico concienzudo ante un caso p ato ló gico  difícil de investigar. M ucha atención, m ucha pruden­

cia y  apartar de sí todo prejuicio.
D icen  a lgunos p sicó lo go s, y  á  mi entender dicen bien, que no es p osible  ocu ltar las som bras 

que se ciernen tras d el so l de la  cara; y  p or m ucha que sea la  finura de la  persona que se estudia, 

jam ás podrá ésta evitar que sus m ovim ientos pasionales levan ten  una n ube que obscurezca la  venta­

n a d el alm a; p e to , e llo  requiere un verdadero o jo  de m aestro en m un d ología  que no es patrim onio 

de todos.
P ero  si las cataratas de hoy no nos dejan ver e l  so l de la  verdad  cuya herm osura perm anece 

o cu lta  en  e l  arca  de siete llaves, en cam bio podem os tener la  seguridad que en e l día de m afiana me- 

tam otfoseados que estem os p o r  e l torbellin o  de la  vida, lograrem os adquirir la  potencia suficiente 

para  p en etrar con  vista de lin ce  a l través de m uradas paredes, y  si una m irada torva  hiriese nuestra 

retina, contestem os con  otra m irada llen a  de benevolencia, com o e l q u e  está penetrado de que la  

luz d el am or la  ven  hasta lo s ciegos.
V ÍC TO R M e l c i o e .

{8e  continuará.)
( i )  L es émotions el ¡a veU nté, París, l88S- 

 —
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I s T E C K iO X iO a - I - A .

D O L O R E S  M O R A T Ó

E l día 15 de Julio  próxim o pasado desencarnó en Valencia nuestra queri­
da herm ana doña Dolores M orató y  Casanova.

No la  conocíamos personalmente, pero hacía años que estábam os en re­
lación epistolar con esta espiritista que supo sufrir con resignación su terri­
ble prueba planetaria, contrastando su cuerpo siempre enfermo con su sana 
alm a, retratada en sus excelentes ideas y en sus buenas obras. Profunda sim ­
patía nos unía á  la herm ana Dolores, cuyo nombre es trasunto fiel de su  
vida, sobre todo en los últim os años, sem brada de dolores soportados pacien­
temente.

De una carta de nuestro corresponsal en V alencia dando noticia del trán­
sito de esa herm ana, tom am os los siguientes párrafos:

«Durante los años que traté  á  la  M orató, tuve ocasión de apreciar sus re­
comendables dotes de inteligencia y  sus buenos sentimientos, descollando 
p or sus iniciativas y  sus aptitudes reveladoras de las altas posiciones que 
debió ocupar en existencias anteriores, en las cuales tal vez no hizo buen uso 
de sus extraordinarias facultades ó abusó de su elevada jerarquía. De ahí 
deduzco lo horroroso de la  expiación.

«¡Quince años enfermal ¡Ocho de ellos com pletam ente paralítical Sus 
m úsculos sólo eran sensibles ai dolor, y , para colmo de desdichas, ¡ciegal Y  
siempre sin fam ilia, sin allegados, sin bienes ni fortuna de ninguna especie. 
¡Dolor y  m iserias en todo auge! Siempre al am paro de la  Providencia, que 
no la  abandonó, pues gracias á  la  caridad de muchos hermanos no tuvo ne­
cesidad de ir á  parar á  un hospital, donde ai el paciente enfermo no se amol­
da á  las ideas que allí im peran y  lo dom inan todo, ¡ay de él!; sus torm en­
tos son indecibles- Como si la  diferencia de ideas fuese óbice para el ejercicio 
de la caridad.

^Dolores M orató tuvo toda la energía de un carácter varonil p ara recha­
zar la  «religión de los dogm as», á  pesar de loa m uchos ofrecimientos que se 
la hicieron, nada despreciables en las tristes circunstancias por que atrave­
saba.

«Conoció la doctrina espiritista y  su ser se fundió en ella. Tan posesio­
nada estaba de las enseñanzas de A lian K ardee, que ninguno de loa herm a­
nos que concurrían á  su  casa p ara visitarla, dejaba de consultarla en todos 
los casos de duda, consultas que resolvía con sum a descripción aun tratándo­
se de los más complejos y  delicados problemas.

»A1 principio de su iniciación en el Espiritism o, ae le desarrolló la  m e­
dium nidad vidente, y  luego la  escritura sem i-m ecánica, facultades que sirvie­
ron, no p ara satisfacer vanas curiosidades, sino p ara derram ar consuelo en las 
alm as doloridas que de él habían menester.

»He aquí un párrafo de su testam ento, que ella m ism a dictó y  escribió el 
herm ano Tam arit:

«En la ciudad de V alencia, á  los ocho días del mes de Junio  de 1894 , 
»yo, Dolores M orató y  Casanova, viuda de Prim o Cristóbal de la  Fuen te, de 
»61 años de edad, habitante en la  calle de Em bort, número 10, piso bajo, 
«estando ciega y  enferm a de cuerpo, pero en completo uso de mis faculta- 
»des m entales, declaro que profeso la religión cristiana de la  prim itiva ram a, 
«adicta á  la  ley del Sinaí y  discípula de Jesús en su Evangelio por código, y
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,a s í  es m i voluntad que luego que sea abandonada m i m ateria por el espí- 
»ritu, atZomado aquélla con m is m ás pobres ropas y  colocada en modesto 
«ataúd (que ruego á m is herm anos costeen), se le dé sepultura en el cemen- 
«terio que quieran, aunque yo prefiro el civil.» .

«Todo se cum plió al pie de la  letra. F u é  acom pañada por vanos herm a­
nos hasta darle sepultura en el cementerio civil.

«lUna oración para nuestra herm ana!» , , , ,
H erm ana Dolores, desde el elevado punto á  donde deben haberte coloca­

do los m éritos contraídos en tu  últim a encarnación, que continúe nuestra co­
rrespondencia y  nos llegue tu  inspiración p ara ayudarnos á  soportar nuestra 
prueba y  para que nuestros trabajos sean fecundos en la  obra de la propa­
ganda del Espiritism o. g

—  283 —

* *
H a desencarnado en el pueblécillo de Minuesa, provincia de Teruel, ei 

niño Abelardo Palasí, hijo de nuestro m uy querido amigo é ilustrado her­
m ano en creencias Fabián . Este, que se encontraba en Zaragoza al recibir 
la  infausta noticia de la  gravedad que inspiraba la  dolencia de su bijo, tuvo 
aue trasladarse apresuradam ente á  dicho pueblo. A llí sólo pudo hacer votos 
para que los buenos espíritus acogieran en su seno al desencarnado y  zanjar 
las dificultades que se presentaron para la  inhum ación del cadáver.

Siendo M inuesa un pueblo pequeño y  por ende ignorante y  fanático  
como la inm ensa m ayoría de los pueblecillos de España, carece de cem ente­
rio civil- v  deseando nuestro querido amigo, consecuente con sus_ ideales y 
con nuestra doctriná, que el cadáver de su hijo fuese enterrado civilmente, 
va que para las autoridades del citado pueblo a  ley había sido basta enton­
ces letra m uerta, hubo de bacer prevalecer su derecho, y  á  falta de cem ente­
rio civil habilitar un trozo de terreno junto al cem enterio eclesiástico, le­
vantando al efecto unos pequeños muros, especie de cajón, donde fué depo­
sitada la envoltura carnal del niño, hasta tanto que el Ayuntam iento de di­
cho pueblecillo, en cum plim iento de su deber, construya el verdadero cemen-

te ru ^ cm  el espíritu que anim aba aquella envoltura, se habrá impuesto la 
misión de h acer progresar á  los habitantes del pueblo dó h a ido á desencar­
n ar dando ocasión á  que su padre verificara la  levantada m anifestación que 
h a tenido efecto, plantando con dicho acto la  bandera del progreso en los 
surcos fanáticos y  obligando á reconocer y  acatar la ley, cuya imposición en 
nuestros códigos tantos afanes y  sinsabores ha costado á  la causa de la  li­
bertad.

o:Ee.03sriOJ^
E l  exceso de original nos obliga a retirar algunos árticulos que teníamos 

dispuestos para el presente número, así com o toda la  Sección de M agne­
tismo.

L a  solemne repartición de premios á  los alumnos que concurren á  
las quince escuelas laicas de niños y  niñas establecidas en esta capital, que 
debía celebrarse á  últim os de Agosto, ha sido diferida para m ás adelante con
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el objeto de ultim ar algunos detalles que la  Comisión E jecutiva estim a nece­
sarios, á  fin de que el acto revista la im portancia que requiere.

Con destino á  esta fiesta se han recibido en nuestra redacción los siguien­
tes donativos;

A  la  m em oria de A. C., 2 5  pesetas, que se han invertido en 5  cajas ar­
quitectónicas; 2  cajas m apas E spaña y  Portugal á  piezas sueltas; 2  estuches 
para dibujo; 1 caja colores para pintar y  4  pelotas de gom a con apuntes geo­
gráficos.

D e nuestro suscriptor T . C. T ., 6  pesetas, invertidas en dos cajas, surtido 
de A tlas en piezas sueltas.

L a  R e v is t a  envía por su cuenta 3 6  libritos Calleja; 6 ejem plares d e la  
obra Seis tipos aéreos, 12 id. Catecismo Espiritista  y  2 0  id. Lecciones de E sp i­
ritismo p a ra  los niños.

Los indicados premios, así como los que recibamos hasta el día del repar­
to  (que se anunciará oportunam ente), estarán expuestos en el Gabinete de lec­
tu ra  de la R e v is t a .

Estam os conformes con las indicaciones contenidas en el artículo de 
nuestro querido herm ano D. Bernardo Á larcón, titulado «Carta p ara aquél 
de mis herm anos que m ás la necesite,» y  que ha publicado L a  Fraternidad  
Universal.

N ada, efectivam ente, hay m ás herm oso en la tierra que el am or fraternal 
y  la  caridad, síntesis de la predicación de Jesús.

D ice el M oniteur Spirite et Magnétigue, de Bruselas, que surge de 
nuevo' en A lem ania la  idea de crear una Federación entre espiritistas y  espi­
ritualistas, y  que en ambos lados se pide un Congreso p ara establecer las ba­
ses de una inteligencia.

E l  órgano de los espiritualistas. Spiritualistiche Blaetter, en Berlín, res­
ponde que no h a llegado aún la hora de cim entar tal unión, pero que sin 
em bargo se puede contar con su concurso leal. Probablem ente tendrá lugar 
el Congreso en Berlín, durante el próxim o mes de Octubre.

Light, de Londres, publica tam bién un extracto  de las notables se­
siones de R om a, según la  relación de la  condesa M arinardi. De ellas se ha 
ocupado tam bién Meligio Philosophical Journal, de Chicago.

A nnali dello Spiritismo, de Turín, reproduce, traducido al italiano, 
el articulo del doctor Sanz Benito titulado; «la ley m oral como ley su p erior,» 
que vió la  luz en la R e v is t a .

E l popular sem anario L a  L u z  del Porvenir, que tan acertadam ente 
dirige nuestro querida herm ana A m alia Domingo y  Soler, publica extensa  
reseña de la  tarde literaria celebrada el 10  de Julio  en la Sociedad espiritista 
de Alicante, y  de la  cual hemos dado noticia.

E n  la sección de «Noticias» de J l  Vessillo Spiriiista  hallam os las 
dos siguientes;

— Se han recogido en poco tiempo en Pesaro unas 3 0 0  liras para un re­
cuerdo m arm óreo al profesor R o s s i - P a g n o n i ,  fundador del Círculo espiritista
en aquella población. n • -a.- i

— Léese en el Corrie Ahrussese que el Círculo «Arm onía Spintista,» por 
medio del socio Corrado Bratelli, dió en aquella ciudad, en el P alacio  M uni­
cipal, una conferencia que obtuvo muchos aplausos.

E l  buen juicio de los lectores que conocen los nombres de los fun­
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dadores de la Revue Scientifique des idées spiriludlisies, rectificaría el error de 
nombre cometido en la  tercera noticia de «Crónica» de nuestro núm ero an te­
rior (página 252 ), que decía Faliu s de Qhampaile en vez de decir F dbriu s de 
GhampviUe.

«Mrs. M. E . W illiam s aus N ew -Yorkcals Materialisations-M edium,» 
se titula el folleto que ha publicado nuesti'O herm ano M ax Rafan, secretario  
de la redacción de a revista Sphinx  y  redactor del Veh'ersinulichen, de Berlín, 
dando noticia de los fenómenos producidos por aquella notable m édium  nor­
te-am ericana.

Estam os conformes con las apreciaciones que hace nuestro querido 
colega L a  Revelación, de A licante, en su artículo titulado: «La Teosofía.— A l­
gunas observaciones,» que concluye así:

Esperem os pacientem ente á  que la  T eo so fía  nos presente una obra  en q u e se establezca la  b a ­

se científica de su doctrina p ara  estudiarla, pues cuantas h asta  aquí hem os tenido ocasión d e  ver 

(lo  m ism o en in glés que en francés, en alem án que en castellano) so n  m eram ente exp ositivas y 

contradictorias.

E l citado colega publica una «carta abierta» de nuestro correligio­
nario el veterano capitán R am ón Lagier, refiriendo un  hecho de telepatía de 
que fué testigo hace 66  años en Alicante.

A l d ar cuenta L a  Fraternidad  Universal de la  constitución en 
París de «La Unión Espiritista», que se propone com batir el m aterialism o  
bajo todas sus formas y  propagar las ideas espiritualistas, sin preferencia 
por ninguna religión, ni determ inada escuela filosófica, dice:

Creem os que n o  prosperará esta asociación, que se presenta com o lib re  pensadora espiritua­

lista, en op osición  á  los lib re  pensadores m aterialistas, porque unos y  otros dem uestran que no se 

inspira en la  verdad  y  en e l bien, que deben inform ar lo s pensam ientos y  las acciones hum anas. 

S in  em bargo, tod o  esto redunda en beneficio  de la  cien cia  arm ón ica y  sin tética  que proclam a el 

Espiritism o.

F l  P a n  del Espíritu, periódico que publica en Santiago de Chile el 
infatigable ó ilustrado propagandista de nuestra doctrina, D. Cosme Damián  
Lagos, advierte que el exceso de atenciones que tuvo éste, originó el retraso  
de la publicación de algunos de los números del colega chileno.

Nuestro apreciable colega L a  Revelación está tam bién de acuerdo, 
como nosotros, con  la «D eclaración del Comité de propaganda de P arís», que 
hemos publicado, respecto al fracasado proyecto del Congreso de L ieja , cuya  
Comisión organizadora quería descartar la  cuestión de Dios. L a  revista ali­
cantina manifiesta que está conforme con todas las apreciaciones que nos­
otros hicimos y  con las del querido y  recom endable colega Lum en, en su es­
crito epigrafiado «Deístas sin Dios.»

«E s una justa protesta— añade— -que harán  suya todos los espiritistas es­
pañoles, y  la casi totalidad del globo, contra la  manifiesta tendencia á  elim i­
nar del cuestionario del proyectado Congreso belga, el prim er fundamento 
de nuestra filosofía, la existencia de Dios.

L a  excelente Revista Espiritista de la Habana, publica en su número 
de Julio  el retrato y algunas notas biográficas de nuestro querido amigo y 
herm ano eí entusiasta propagandista Dr. D. Francisco  Parés, del cual se 
conservan gratos recuerdos eu la  capital antillana, pues su perm anencia allí
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desempeñando largo tiempo la plaza de médico m ayor del H ospital m ilitar, 
resultó altam ente beneficiosa para el Espiritism o.

Propagó nuestra doctrina en Saucti Spiritus, contribuyó al establecimien­
to de la Sociedad L a  Líeeneamación, y  á  la fundación de aquella R evista y  de 
la Federación Esp irita  Cubana, A  su iniciativa débese la  creación de im por­
tantes grupos de estudio.

Actualm ente se halla de médico m ayor en el H ospital m ilitar de Mahóii, 
y, según noticias del colega, «trata de volver á la H abana, en com pañía de 
su bella esposa, que es una notable m édium  de efectos físicos.» L a  realiza­
ción de ese deseo causaría gran  satisfacción á  dicha Revista. Nosotros qui­
siéramos que el D r. P arés volviese á  Barcelona, p ara reanudar los trabajos del 
Grupo «Red telefónica espiritual», por aquél fundado.

E l  número de Julio-A gosto de ia Bevue scientifique des idées spiritua- 
les, contiene la  conclusión del curioso trabajo de M . Rouxel sobre «Los re ­
medios secretos.»

Continúa publicando los interesantes artículos de Alfred L e Dain, sobre 
la India A ntigua. D ice el articulista, á propósito de los fenómenos psíquicos 
conocidos de toda antigüedad en la India y  corroborados por los que se es­
tudian actualm ente en Occidente;

«E l Psiquism o no es una ciencia som eta; la  antigüedad la  h a conocido y  
practicado. Que ios modernos sigan-la vía trazada por nuestros antecesores 
intelectuales, y  verán am pliam ente recompensados sus esfuerzos, por ardua 
que sea la tarea que haya que emprender.»

L a  m encionada R evista reproduce artículos de algunos im portantes 
diarios de París, refractarios antes á nuestras ideas, y  que ahora se ocupan  
con alguna frecuencia de asuntos referentes á  Espiritism o experim ental.

Nuestro querido am igo y  correligionario don Eulogio H orta  ha e s­
tablecido en Oienfuegos, calle de Boujou, núm. 29, una agencia de libros n a ­
cionales y  extranjeros, encargándose de la venta en comisión de toda clase  
de obras y  periódicos, especialmente espiritistas.

E l  Centro «L a Unión» de M ayagüez nos ha rem itido impreso el b a ­
lance del asilo «L a Caridad y  E l  Consuelo», correspondiente al mes de Junio  
último, cuyos ingresos ascienden á  1 2 9 ’86  pesos y  los gastos á  5 3 ’66, resul­
tando una existencia en caja im portante 76 ’2 0  pesos. E n  dicho rnes entraron  
cuatro enfermos, fueron alta dos y quedaron otros dos en tratam iento.

Recom endam os á los espiritistas de Puerto R ico  que no abandonen á los 
hermanos de M ayagüez en la herm osa obra de caridad que vienen reali­
zando.

E l  veterano espiritista de Bruselas, nuestro respetable amigo y  h er­
m ano M. B . Martín, á  pesar de sus ochenta años, á ruego de los espiritistas 
de ia Federación de Charleroi, asistió á  la reunión inaugural de la constitu­
ción definitiva de dicha sociedad, celebrada el l.o  de Julio  últim o en Jum et- 
Gohyssart.

L a  l i e  d'Outre-Tombe da cuenta de esa sesión y  reproduce las com unica­
ciones en ella obtenidas.

L u x , de R om a, publica un  notable artículo del doctor Santángelo, 
de Venosa, titulado «Los hechos espiritistas y  su explicación filosófica».

E l  periódico dirigido por nuestro querido am igo y  herm ano el 
Hoffm ann, da cuenta tam bién de las sesiones celebradas en Catania, donde 
el señor Bertuccio-Scam acca, socio corresponsal de la A cadem ia internacional
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para los estudios espiritistas, de R om a, h a  fundado un Círculo expeiim enlal,
com o sección de aquel Centro.

espera dar cuenta mensualmeute de los resultados, que prom eten ser 
satisfactorios bajo la acertada dirección del señor Bertuccio.

*  E l  número de Sophie, correspondiente al mes pasado, comienza á 
publicar la  conferencia dada por Annie Besant, el 11 de Junio  de 1894 , en 
P arís, en el local del instituto Budy, sobre el tema: «¿Qué es la Teosofía? — 
Sus doctrinas».

Del acta  de la  sesión que celebró el Comité de Propaganda de París 
el 20  de Ju n io  y que publica L e  Spiritisme del mes pasado, tomamos lo si­
guiente;

M. C o m éra, de Toulouse, es de opinión  que cuando estallan  las bom bas, cuando los gobiern os 

buscan p o r  todas partes un apoyo en  la  lucha em prendida con tra  lo s fautores d el desorden, esos 

g ob iern os debían p rop agar con  ahinco las ideas espiritistas; a llí donde las re lig io n es han fracasado, 

sólo  e l E spiritism o puede salir v ictorioso .
E l  S r. C om andante D u filh ol prop on e aplazar e l próxim o C o n g reso  p a ta  ig o o  y  ce leb rarlo  en 

P arís; abade que, p ara  él, la  fecha n o  es m uy lejana; A lia n  K á rd e c  h abía  propuesto que só lo  cada 

d iez años se verificase un  C o n g reso, no juzgan d o este in tervalo  dem asiado la rg o  p ara  que lo s p ro ­

gresos en elaboración  aporten  á  nuestras grandes asam bleas elem entos bastante im portantes para 

m otivar su reunión útil.

* E l  Comité de la  Federación Espiritista U niversal h a acordado cele­
brar ^ t in é e s  literarias y  musicales. Al efecto se ha nom brado una comisión 
organizadora, com puesta de loa señores Laurent de F ag el, presiitonte; A. Ar- 
gence, director artístico; Boyer, inspector; Boisseau, H atin  y  Girod, com i­
sarios. . n , • -í

Los m anuscritos {prosa, poesía y  música) serán sometidos á  una comisión
com puesta de cinco m iem bros. E l precio de los billetes será un franco.

E l  periódico L e  Spiritisme publicará el reglam ento que ha aprobado el 
Comité Federal, y  el llam am iento que la  comisión organizadora dirigirá á 
todos los herm anos en creencia que puedan prestar su concurso,

Trátase de dar la  m ayor brillantez posible á  la prim era matiné literaria y 
m usical, que se anunciará en muchos periódicos de P arís, dirigiéndose invi­
taciones especiales á  la prensa. A todos los espiritistas de la  capital se Íes en­
v iará gratis un program a ilustrado.

Tom am os de nuestro colega Constancia, de Buenos A ires:
£ l  E c o  N acio nal, d iario p o lítico  que se publica en  la  ciudad de S an  S alvad o r, h ace  las siguien- 

tea apreciaciones en su núm ero 409, respecto del E sp iritism o ;
E n  e l m undo cien tífico  llam an m ucho la  atención los fenóm enos descritos últim am ente p or los 

jefes de esta escuela. L o s  h echos que nos dan  á conocer com o realizados en presencia  de numerosos 

testigos, aseguran pasos m uy avanzados en la  ciencia  de \os^uidos.
E l  h echo m ás im portante que registran  las crónicas espiritistas es e l de lo s aportes, e l cual con ­

siste en la  posibilidad de descubrir la  ley d i  los fluidos  cuando p o r  conducto de un m édium  se desea, 

que un espíritu  traiga una cosa cualquiera de otro lu gar. E l p rofesor V in cen t d a  cuenta de veladas 

sorprendentes, y  de raciocin ios q u e, adm itida la  hipótesis de la  fluidificación, son convincentes.

M . V in cen t y  con  éí M. D elan n e, adm iten para la  realización d e l fenóm eno e l que los espíritus 

fluidifican la  m ateria de que está h echo un  objeto, valiéndose de sus propias fuerzas, esto es, de la 

p oten cia  espiritual que cad a  un o de e llo s  tiene. E ste  fenóm eno n o  p arece  ser e l m enos trabajoso  en 

e l problem a de lo s aportes, puesto que los que aún estam os vestidos con ropaje anim al, podem os 

tam bién fluidificar la  m ateria.
H echo flu ido un  ob jeto , e l espíritu  que realiza  el aporte se  im pregna d el flu ido m aterial que 

tiene el m édium  para  devolverle  la  estructura m aterial que tuvo-
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E s esle. com o se v e , un fenóm eno de quím ica que sin  duda es fácil producir, sobre todo si se 

acep ta  la  existencia sobrenatural de agentes superiores, que es precisam ente lo  que h o y  caracteriza 

la  reacción de la  escuela  espiritualista sobre la  m aterialisia.
D e  la  m isma m anera com o un aporte pasa  de m ateria i  fluido y  de flu ido i  m ateria, loa espíri­

tus im pregnándose d el fluido anim al, pueden h acerse  visibles.
C onviene anotar, d ice V in cen t, que lo s m édiums de que nos servim os para estos experim entos, 

rayan al efectuarse e l  fenóm eno en un  estado de catalepsia  bastante avanzado, y  quedan a l deaper. 

tar con  una laxitud  general p or m uchas horas y  aun días. E sa  laxitud  im plica en cierto  m odo per­

d ida  de fuerzas, y  éstas no son otras que las necesitadas p or e l espíritu  para m aterializar de nuevo 

e l o b jeto  fluidificado.
C o m o  verán  nuestros lectores, e l hecho no carece a l m enos de curiosidad, si no se qu iere ad ­

m itir e! espíritu; pero lo  cierto es que, los estudiosos de todas las escuelas, han d irigid o  su atención 

á  bu scar en lo s fenóm enos la  verdadera causa, y  aportado un con tin gen te  de luces que qu izá  nos 

resolverá  e l problem a.
P o r  h oy, lo s espiritistas creen haber triunfado, reconociendo en lo s hechos lo s agentes sobre, 

naturales á  lo s cuales es necesario ayu d ar con  los fenóm enos puram ente m agnéticos; en tanto que 

los de la  escuela  m aterialista que adm iten e l m agnetism o, no pueden exp licar satisfactoriam ente lo s 

aportes, que en adelante parecen  ser la  p ied ra  de toque.
Procurarem os tener á  nuestros lecto res al corriente de lo  que pase y  se discuta.

L e  Messager reproduce el aviso del Comité de Propaganda, inserto  
en L e  Spiriiisme, invitando á  los herm anos en creencia del mundo entero, 
para que manifiesten su opinión respecto á  la ciudad y  la  fecha que deben 
escogerse para la  celebración del futuro Congreso.

E l  Behús de San Petesburgo, dice que en un círculo espiritista se ba  
dado el carioso fenómeno de que, habiéndose desencolado el tablento dei ve­
lador el Espíritu  dijo que no se volviese á  encolar. Desde entonces, cuando 
se ponen las m anos sobre el velador, el tablero gira  en un sentido m ientras 
el pie g ira en el opuesto.

*  E l  citado periódico relatando una sesión celebrada en aquella capi­
tal con el médium Sam bor, dice que se reprodujo el fenómeno obtenido hace 
quince años por el profesor Zóllner con el m édium  Slade, formándose un  
nudo en una cuerda cuyos dos extrem os estaban sellados sobre un pedazo 
cartón. E l  fenómeno se repitió en otra sesión, á  presencia y  bajo la  vigilancia

de M. Aksakoff; , • x .« j
Verdade i  Luz, de San P aulo , B rasil, al entrar en el quinto año de 

su publicación recapitula los resultados de sus tareas, y  dice que si no 
pudo vencer las preocupaciones viales y  los males que afectan al sistema 
m oral de la sociedad, h a conseguido llam ar la  atención PÚWica 
vimiento espiritista, «único capaz de regenerar la

«Si hasta el presente, dice, nuestra propaganda fué científica, «“  adelante
tratarem os con preferencia de m oral, preparando los l l  S een -
ción de los grandes problemas; Fratern id ad  universal y  unidad de las creen

*^^^^De-!SveTos al colega el saludo que dirige á  loa periódicos que le hon­
ran  con el cam bio, y  particularm ente á  la  prensa espiritista.

B a n n er  o f Light da noticia de u n a notable sesión cel® b ra^  en L ^ e  
B rady (Ohio en la  m édium  de m aterializaciones de N ueva-York, M . E . W 
l lia m l en la que se presentaron veinte personas distintas que no tenían pa­
recido con la  médium.
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